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Administración; oe esta ditíma manera, d bien batiendo el 
abono en efectivo en la Administraeion, se rervirin las snscri- 
ciones en Ultramar.

En París, D. José Pelart y AlviOana, 90, rae Chaptal.
El importe de las sascrleiones qae se enviea por cnakiaiera 

clase de glroi, u  sapliea qae se veriUqne por medio de earti 
ceniflcada cono medio de evitar toda elase de extravio

El. ECO n?. ESPAÑA K pablicari lodos !w dias, i  eseep 
etoi de loi Iones y iai grandes festividades del ano.
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Hé aquí los nombres de nuestros respetables 
y  consecuentes amigos, cuya adhesión al mani­
fiesto de nuestro partido recibimos ayer.

D. José Ramón Osorio, ex-diputado.—D. Fran­
cisco Hidalgo, ex senador.—D. Manuel Irurita. on 
Diego López Montenegro-—D. Fernán loMasuti.-— on 
Antonio Peña y  AWarez.-D, Jacobo Ferrer.—D. Juan 
Francisco Bustamante.—D. Gabriel Revilla.—D. Cle­
mente Fernandez de Vetra.—D. Juan Araujo. D. Jo­
sé Carrion y D. Gregorio García González.

Nuestros queridos amigos políticos y  perso- | 
nales, defensores coustautes del partido modera . 
do de la proviucia de Palencia, se bau adherido 
igualmente al manifiesto de nuestro partido: j

Firman esta adhesión en nombre de todos, los | 
Sres. D. Bernardo Rudriguez, ex-diputado á córtes.— j 
D. José Martínez Garrea, ex-diputado é córtes.—don . 
Alfonso Izquierdo.—D. Faustino Albertos. D. Fer- | 
nando M.;teos.—D, Máximo Cano Rojo.—D. José Ca- j 
longe.—D. Antonio Alvarez Reyero.—D. Juan Perei | 
Miguel.—D. R'ifael de Castro y  D. Félix Redondo. i

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Bivadío, se hau adherido ul manifiesto de núes- 
tro partido los Sres. D. Antouio del Prado y  on 
Nemesio del Prado.

Eq nombre de nuestros amigo.s políticos de 
Autas se han adherido al manifiesto de nuestro 
paitido los señores;

D. Luis G im eaez.-D . Juan Giménez—D. Fran­
cisco Perez Axnar.—D. José Ridas Simón.—D. Die­
go Perez Cervantes.—D. Luis Giménez Ramírez-  
D. Jacinto Asensio.—D. Jinés Ridas Almansa.—Don 
Francisco Giménez Ramírez.

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Don Benito se han adherido al manifiesto de nues­
tro partido, los .señores;

D Santiago Lobo de Zaldivar.—D. Juan Gualberto 
Goñl Vallariüo.-D. Pedro G. de Mendoza.-D. Jacin­
to 3 .enz y  Temple.—D. Eugenio Donoso Cortés.—
D. Damian Díaz y Herrera.-D. Fernando de Quirós.
—D. Antonio Sánchez y Donoso.—D. Manuel Saenz 
y Temple.—D. Diego de Quirós.-D. Juan Hernán­
dez.

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Ecija, se han adherido al manifiesto de nuestro 
partido, los señores:

D. Manuel Perez Bonilla.—D. Eulalio Navallas de 
Salafranca.—D. José Martin y Martínez.—D. Emilio 
Beriiasquó.—D. Salvador Tapia.—D. Rufino Saenz de 
Tejada —D. Francisco Perez Mega y Blanco.-Don 
José María Cobalcda y Pino.—D. Joaquín Gómez —
D. Alberto R .balcava,—D. José Perez Bonilla.-Don 
Román Ortiz.-D. Angel Díaz Mendoza.—D. José Al­
bornoz.-D. Eulogio Fernandez.—D. Eduardo García 
de Castro.—D. José Martínez de Tejada.—D. Fran­
cisco Guerra.—D. Antonio María de Pradas.—D. José ,
M a r ia  García de Castro y Muñoz.—D. Rafael Perez.— 
D. Andrés Fernanudezy D. Podro Camacho.

En nombre de nuestros amigos políti os do 
Hinojosa de Córdova, se hau adherido al mani­
fiesto de nuestro partido los Sres. ü. Antonio Fer­
nandez de Córdova.—D. Manuel Torrico.—D, Al­
fonso Romero María.

DONDE LAS DAN LAS TOMAN.

La Iberia se ha escedido á sí misma en el ar­
tículo que escribe coutra los moderados. Lo Ibe­
ria, que ha estado predicando circunspección y 
prudencia en la discusión, y que ha lanzado rayos 
y  centellas contra los libelistas y calumniadores, 
ha escedido en esta ocasiou á todos los libelos 
hasta ahora publicados, ofendiendo y maltratando 
á sus enemigos en sus escritos, segura de la im­
punidad de que goza, á semejanza de la que dis­
cu ta  la compañía de la Porra, institución que 
ejerce sus funciones en las plazas de Madrid, de 
la misma manera que el periódico progresista la 
ejerce eu la prensa.

La Iberia, pues, siendo consecuente en la in­
consecuencia, lejos de imitar el ejemplo de urba­
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nidad y  de decoro que aconseja, traspasa todos los 
limites de lo licito, mezclándose eu la vida priva 
da de los reyes con notoria falsedad: personaliza 
las cuestiones; espone hechos notoriamente m 
exactos, y  dirige apóstrofes de tan mal gusto, que 
se priva voluntar! imente del derecho de quejarse 
de todos los libelos habidos y por haber.

Anta una proTocacion tan inmotivada, tan ra- 
nética; ante un acceso de ira tau tnal disimulado, 
nosotros hemos de oponer hechos ciertos A hechos 
falsos, y hemos de aducir pruebas contra las acu­
saciones infundadas que dirige Lo Iberia A nues­
tro partido.

Se acabó ya el tiempo en que se pueda ma­
nejar la difamación con éxito. La nación ha vuel­
to en sí y  ha abierto los ojos, y  conoce perfec­
tamente á los que teniendo en la boca siempre 
las economías, la libertad y el derecho, hau de­
mostrado qae uo obedecen A mas ley que á la 
satisfacción da sus apetitos desordenados, y  que 
son en el gobierno los autores de la baucarota y 
los sepultureros déla  libsrtad.

Sentimos que los generales Serrano y Prim 
soporten en silencio semejantes ataques A la di­
nastía derribada por la traición. Un último resto 
de decoro debía de obligar al general Serrano en 
particular A impedir que se profanara el nombre 
de la reina Isabel; porque la historia serA seve- 
rlsima con el general Serrano en e.sta parte; 
pero ya que A ello se nos obliga, cuando por una 
parte se injuria A la reina en la desgracia, y se 
traía de enaltecer á los ojos de la nación las vir­
tudes privadas del jefe de la casa de Saboya, 
cuando se trata de presentar como uu rey mode­
lo en el seno de su familia al rey Víctor Mauuel, 
diremos A la nación, porque La Iberia bien lo 
sabe,'que si no hay en la historia ejemplo de un 
rey que haya cousumado mayores atentados y 
usurpaciones, tampoco hay un hombre mas sin 
freno para dar rienda suelta A sus pasiones bru­
tales, habiendo llegado sii desprecio A la socie ­
dad en que vive y  al pueblo en que gobierna 
hasta el puuto de haber contraído matrimonio 
morganático con la hij i de un tambor mayor, de 
la cual habla tenido antes numerosa prole; y  ese 
rey modelo de La Iberia fué objeto d j escándalo 
del pueblo de París, del pueblo del can-can por 
su libertinaje cuando fué A visitar aquelli popu­
losa ciudad, como lo sigue sieudo en su pro­
pio país.

Hemos sido prudentes; hemos sido cireuuspee- 
tos; amamos la discusión; no personalizamos el 
debate: hemos callado una vez y  ciento; pero con 
la razón de nuestra parte entraremos una vez si­
quiera en vuestro camino para que couozcais 
vuestros errores y vuestro mal proceder.

El partido moderado no está exento de culpas, 
ni mucho menos. No hemos de defender sus erro­
res, aunque hoy los aceptamos todos. Si llega 
para bien de esta patria el advenimiento al poder 
de nuestro partido, nosotros seremos con él seve- 
rísiinos, adviniendo que son muy distintos y  tal 
vez de índole diversa A los cargos que ahora se le 
hacen ios que nosotros tendremos que dirigirle; 
pero nuestro partido uo se ha valido nunca del 
asesinato para obtener el gobierno, para triunfar 
de sus enemigos, ni se ha valido de hombres co­
mo Escoda, ni menos ha aprobado semejantes per­
fidias. Esto por sí solo constituye una diferencia 
esencial y radical entre el partido moderado y  el 
partido progresista, y son en vano todos los es­
fuerzos de La Iberia para evitar este contraste.

Esta ha sido una cuestión tratada magistral- 
mente, no por medio de anónimos y libelos, sino 
frente á frente y cara á cara, en sesión pública, en 
presencia del Senado, entre el ilustre duque de Va­
lencia y  el general Prim, con motivo de una pro­
vocación que hizo el general Prim al duque de 
Valencia parecida A la que ahora dirige La Iberia 
al partido moderado.

Hé aquí las palabras testuales que pronunció 
á este propósito el señor duque de Valencia:

«Al señor marqués de los Castillejos se le formó ma

cansa por ronato de asesinato centra mi persona, a s e s . n .̂ to  

QDK SE susrmcó, puesto que el Consejo impuso á S. seis 
años de destierro en las Islas Marianas, y cuando el Con­
sejo de Guerra da una sentencia de esta gravedad 
contra un mariscal de campo, ¿no tiene motivos para 
hacerlo? Y dospues que ha pasado tanto tlemoo, ¿vie­
ne S. S. á liacer lo que hasta ahora no ha hecho, á 
quererjustiflearse y quitarse esa mancha que tiene 
S. S.? Pues ahora lo digo yo á S. S. también, que to­
das las manchas de sangre se recogen y se echan A 
la frents del que intentó manchar................................

El Cjnsejo de guerra Impuso A 8. S. la sentencia 
que creyó justa, y S. S. me escribió desde Cádiz uua 
cari» que conservo, en la cual rae decía que yo «ra el 
hombre mas generoso que htbia conocido, y qm me daba su 
mano y me la apretaba para no fallarme jamás. Su señora 
madre fué a visitarme: yo en eí momento de verla en­
trar, no la dejó pronunciar ninguna palabra, ni que 
hiciese ningún ademan que hubiera podido causarle 
ofensa; yo le di la mano; yo la traté como merecía una 
señora de su clase, y fui eu segui.la A palacio A pedir 
A S. M. el indulto para el eutancea señor general | 
Prim, conde de Reus. Luego S. S., estando en Fran - : 
eia, me escribió que quería venir á España é ir á Calalú- j 
ña; yo leícontesté que podía ir, y  se dieron las órde­
nes al efecto.»

Y de intento no queremos aducir otros hechos 
de la misma naturaleza. j

Nosotros hablamos siempre con datos y con 1 
pruebas, aunque eu la ocasiou presente con mu ¡ 
chísima repugnancia. j

Lo de llamar traidores á Maroto, Zariátegui, i 
Cuevillas y üibistoudo, es muy cómodo ahora j 
que hau bajado al sepulcro, pero será siempre 
una honra y  uua gloria para el partido modera­
do el haber procurado cicatrizar las llagas de la 
guerra civil con su sistema de a ’ raccionyde con- 
eonciliaebn.

Si tau malos son los moderados, ¿por qué ad­
mitís con los brazos abiertos á todo el que se 
quiere ir á vuestras filas? ¿Por qué ensalzáis hoy 
á los Conchas, á los Córdobas, á ios Ros de Glano 
y áSerran) mismo, á quien tanto habéis censu­
rado en otras ocasiones? Porque no teneis princi­
pios ni doctrinas, porque adolecéis de los vicios 
y  defectos que achacais á vuestros contrarios, 
porque úuicaineate queréis el poder por el poder 
oara la satisfacción de vuestras pasiones, pe­
ro no por la felicidad d é la  pátiia; y  la prueba 
concluyente la teuemos en el siguieate recuer­

do que en ocasión tan oportuna como esta di­
rigió á La Iberia un periódico de distintas opinio­
nes de las nuestras, y que hoy nos parece conve­
niente reproducir.

«Era el verano de 1865 La córte se h'dlaba tempo ■ 
raímente en las provincias Vasc.oogadas; imperaba la 
iinioQ liberal; aguardábase la caída del ministerio al 
regreso de la real familia; decise que iban á ser di­
sueltas las Córtes; so comentaba la conducta que ob- 
serbaria el partido progresista, supouieo lo algunos 
que abandonaría el retraimiento para acudir á las ur­
nas, y  en estas circunstancias, llanos de ansiedad los 
ánimos, publicó E? Diario de Bareeleaa una carta de su 
corresponsal do Madri 1 dicióndole, entre otras cosas, 
que circulaban noticias sobre la próxima caída del 
gabinete, al cual, en sentir de muchos, sustituiria un 
ministerio Espartero-Sa/asta.»

Esto era una simple noticia de un correspon­
sal; esto era uu sencillo rumor, cuyo fundamento 

I iguoiamos. Sin embargo, ape.ias hirió su oido,
I sintió La/¿eria arder su sangre, circular por sus 

veuas una especie de fluido eléctrico y  llenarse 
su corazón de tau vivo entusiasmo, que pulsando 
la cítara armoniosa, entonó en su número del 17 
de Agosto de 1865, el siguiente himno en loor de 
doña Isabel li.

«De realizarse este anuncio (el del ministerio Es- 
partero-Sagasta) ¡qné otra sería la vuelta de la córte 
á Madrid! ¡Entonces si que no se necesitaría pagar 
gente á30 reales para que victorease A la familia r e a l ! 
Entonces si que no se Qicesitarían graulej gastos de 
los ayuntamientos para cubrir con el ramije y las colga 
duraí de los arcos artifi dales la iudiferencia dei pú- 

j blicü! ¡ entonces, por donde quiera que la reina pasase

j CON EL NUSVO MINISTERIO. ACUDIRIA, LA GENTE Á VICTOREARLA,

I Á DEMOSTRAR EL JUBILO PUBICO, T TENDRIA UNA OVACION COMO 
NO LA HA TENIDO DESDE LOS PRI.MER03 AÑOS DE SU REI.'iADO!

REVISTA DE MADRID.

SUMARIO.
La nieve y el rey de Prim.—Reactivos de la si­

tuación.—Barco lleno, barco vacio.—Soledad de 
tos teatros.—El teatro Español y la última obra 
de Serra.—«Lope de Rueda» y el drama de Alea­
rás.—Un sainete y una tragedia.

Escribimos á una temperatura que varía desde 
uno á ocho grados bajo cero m rcados en el termóme- i 
tro de Eeamur. j

D“spues de una magnífica nevada que ha cubier- j 
to á Madrid á manera de inmenso sudario, el suave  ̂

del Guadarrama, ese de quien se alce vulgar- ' 
mente que no apaga una vela y mala un cristiano, ha ; 
despejado de nubes la atmófera, y  á pesar del her- ! 
moso sol que brilla en el firmamento, los escasos tran- j 
seuntes que discurren por las calles vau como alma ; 
que lleva el diablo, y solo los ojos descubren de su , 
rostro. I

No es pues, estraño, que nuestra revista esté tau ' 
helada como el entusiasmo de España por el rey de ; 
Prim, especit de huevo sin sal que el Zorrilla de los 
punios negros va á servir pasado por agua á la Tertulia 
progresista, la cual ya se relame de gusto al pensar 
que va á sorberse manjar tau sustancioso.

La sitúa lou, previsora por demás, ha mandado 
varias cuadrillas á las calles para que amontónenla 
nieve, á fin de que los transeúntes puedan correr, y 
también han aparecido otras cuyo objeto es encar • 
garse ae restablecer la circnlaciou do la sangre, ha­
ciendo caer una lluvia de palos sobre todas las perso­
nas que no pongan por ias nubes al Conde de Reus, 
á BU monarca y á su guardia negra.

Pedir mas seria gollería, y  en verdad que los 
hombres honrados deben estar agradecidos á admi­
nistración tan previsora y  prudente y  que sabe pro- 
¡joroionar tales reactivos.

Todo el mundo espera coa cierta estóica tranqui­
lidad que llegue la hora de entrar ea calor, y entre 
tanto dar gracias al Todopoderoso porque le deja ad­
mirar to la la cultura de que es capaz el progresismo 
en acción.

Como decíamos en uoa Je nuestras revistas ante 
riores, la animación que de dos meses á esta parte se 
nota en Madrid, es puramente amarilla c hija legilima 
del vómito negro, que invadía la? ciudades princi­
pales del litoral del Mediterráneo.

Las familias que todavía conservaban recursos de 
que disponer, habían huido desde la circuufereuoia 
al centro, prefiriendo morir de un porras o en la ca 
pital de la monarquía á sucumbir víctima de la pest ■; 
pero después que esta vá felizmente desapareciendo, 
cada mochuelo vuelve á su olivo y los paseos, laa ca ­
lles y demas sitios públicos vuelven á quedaren aque­
lla triste soledad que es síntoma cierto del aislamien­
to en que se encuentran los pocos revolucionarios que 
están todavía á devoción de la gloriosa de Cádiz.

No es raro por tanto que los templos del arte escó 
nico s ■ resientan de la falta de espectadores y que 
haya mas de un teatro al que suceda lo que contaba 
cierto amigo nuestro de la cocina de su casa, en cu • 
yas hornillas decía tomaban los gatos el fresco.

Las empresas se agitan con escasa fortuna por lo­
grar la compensacien de su trabajo y desembolsos, y 
en vano intentan pasar su Rubicon.

Hagamos una ligera escursiou por algunos tea­
tros.

Empezaremos por el Español, donde se ha puesto 
últimamente eu escena el drama de Narciso Serra ti­
tulado Perdonar tíos manda Dios.

Vamos á decir con franqueza el efecto que nos ha 
hecho la última obra de tan apreciable poeta.

Aquí se vé palp.ibl mente lo que querían La 
Iberia y  sus amigos. ¡Ah! Si no.sotros hubiéramos 
estado en actitud da dar consejos y hubieran pre­
valecido, ia reina habría llamado al partido pro­
gresista hace muchos años ul poder. Lo hemos 
dicho muchas veces en las columnas le El Eco 
DE España. Entonces se hubieran realizado estos 
tres resultados. La España entera hubiera visto 
prosternarse delante de los Barbones A los p ro ­
gresistas; hubieran visto los habitantes de Ma­
drid echar flores y coronas á todos los patriotas 
en el paseo del Pralo para que pasara por encima 
la carroza real, espectáculo que presenció ya el 
pueblo de Madrid cuando eu tiempo de los purita­
nos, y  estando Serrano ea auge y  el rey eu el 
llardo, se dijo que Serrano influia para la forma­
ción de un ministerio progresista.

Se hubiera visto que los progresistas no po­
dían ni sabían gobernar coa sus principios. La 
Opinión se hubiera rehecho pronto como se ha rec­
tificado ahora, y  el partido moderado hubiera 
vuelto al poder al poco tiempo refrescado y  vi­
goroso; pero la reiuauo tiene la culpa da que es­
to uo haya sucedido. La tieaeu los mismos que 
han conspirado contra ella. La tiene ese mismo 
regente Serrano, que decía siempre que era con­
sultado, que los progresistas erau imbéciles é in­
capaces de saerameutos; y  la reiua se dejó influir 
naturalmente cou la opinión de este y  otros con­
sejeros tan leales.

Hemos tenido que descender á estos pormeno­
res y  á estas pruebas atacados violentameute y 
con notoria injusticia un d ia y  otro dia.

Si La Iberia quiere predicar con mas fruto con­
tra las publicaciones injuriosas y  calumniosas y  
contra los escasos de la libertad de imprenta, em­
piece por aplicarse el remedio y  por dar ejemplo; 
pues no crea que porque estamos vencidos y  por­
que ia reina está desterrada ha de ser y  hemos de 
ser e.sperimeutj in anima vilis.

No; el partido moderado es un partido que 
sostiene los piincipios eternos de la justicia y  del 
honor; y  uo hay razón para quererle vilipendiar, 
cuando si se discutieran uno por uno todos los he- 
chüsque cita La Iberia, se demostraría mas lo que 
acabamos de manifestar; y  no entramoseu esos de­
talles, porquelo hemos hecho ya en otras ocasiones 
con La Iberia misma, y  si quiere puede comenzar 
la tarea, pues no faltaremos á nuestro puesto; 
pero uo hemos de consentir, teniendo razón, el que 
La Iberia insulte á los hombres de nuestro parti­
do, alegando hechos inexactos, valiéndose de una 
libertad que ella reprueba, y  para lo cual nos­
otros no he.nos dado motivo.

-,^La discusión es nuestro elemento y nuestra 
vida, y  no hemos de faltar á nuestro deber, por 
duras que sean las pruebas, por nada, ni por 
nadie.

LOS TRES DISCURSOS.

Se han publicado y  eu este mismo número 
encontrarán nuestros lectores los discursos leí­
dos, no pronunciados, por el rey Víctor Mauuel, 
por el Sr. Ruiz Zorrilla y  por el duque de Aosta, 
rey de los progresistas. La Gaceta los publicó an­
teayer en lugar preferente y La Iberia se apresu­
ró á publicarlos en suplemento estraordiuari i, sin 
duda como asunto de importancia para los suyos. 
Nuestros lectores juzgarán de su contenida y  ve­
rán hasta qué puuto y  estremo se prescinde de la 
verdad y del sentido común por una y otra parte: 
no parece sino que unos y otros se han propuesto 
engañarse mútuamente y engañará los incautos 
de las dos naciones.

El Sr. Raiz Zorrilla, al pedir á Víctor Manuel 
la vénia para ofrecer á su hijo la corona, dice con 
todo el desenfado de que ha dado iusigues mues­
tras en distintas ocasiones, que la comisión ha 
ido «á ofrecer á 3. A real el duque de Aosta la 
•corona de España.» Es la primera falta de verdad, 
de las muchas que aparecen en los discursos á 
que nos referimos. La comisión ha ido á ofrecer

Al escucharle creíamos ver á un hombre que m i­
rado de perfil nos pareciese por un lado bello, agrada­
ble y  lleno de vida, y por el otro se observaran en él 
los efectos de una terrible dolencia que le habia des­
figurado y  matado en flor sa juventud y  su belleza.

El drama de Serra, es indudablemente la encar­
nación de su ser, tal cual se halla hoy el antes tan fes­
tivo é inspirado vate. .

En su obra, como en todas las anterlires, se en- . 
cuentrau do vez en enando los destellos de su chis - | 
pean te ingéaio, que luce un momento para apagarse : 
repentinam'.'nte por el dolor de la enfermedad, qne | 
minando la materia, concluye por dejar opaca el j 
alma. La versificación, que es correcta, fácil y  ga- | 
lana se resiento mas de una vez de la negligencia qne ' 
dorama al desgraciado que busca un consonante 
para de ir Uii ■ histe que haga reir. cuan io su boca | 
exhala en aquel momento un supremo ¡ay! de dolor, i 

Al lado de caraotéreS tan bien presentados y tan j 
pc*rfectamcate sostenidos como los de un anciano ! 
honrado, amante de su familia, pero intransigente 
con la infamia y de nn calavera galanteador, pero 
cuya alma no está viciada, presenta Serra otros ca- 
ractéres que ni se esplican, ni se comprenden, por 
que no es fácil comprender una niña de pocos años, 
bien educada y religiosa, que sin amor y solo porque 
leyó una novela se resuelve á huir con el primero que 
liega, y después cuando se vé abandonada y pobre se 
apodera de ella una afección tan profunda, que con­
cluye por m trirse eu escena de un meurísma.

¿Y qué diremos del amante sencillo, vehemente y 
apasionado que no solo no so opono á que la mujer 
que adora sea robada por uu rival, sino que empeña 
su hacienda para que la atolon Irada pareja vaya á 
gozar locamente en Madrid de sus amores.?

Preciso es confesar que los dos últimos tipos que 
] hemos bosquejado, aunque existen en este mundo no 
f es conveniente ni acertado presentarlos en escena y  
\ mas en la forma descarnada que lo hace el Sr. Serra.

al duque de Aosta la corona de la revolución; á 
traer una figura que c irone el edificio revolucio­
nario. La corona de España no está ni puede es­
tar en manos de los revolucionarios: está en po­
der del legítimo rey y no en otra parte. Ofrézcan - 
le los hombres de Setiembre á su nuevo ídolo la 
que quieran: se parecerá á las de talco, qu ; sir­
ven para los reyes de teatro; y  nada mas.

Muy satisfecho el rey Víctor Manuel, com o 
padre que imagina casar bien á su hijo, aunque 
luego se encuentre con un solemne petardo, dice 
que da á su hijo «el cousentiraiento para aceptar 
•el glorioso trono á que le llama el voto del pueblo es- 
•pañol.» Si por trono glorioso autiende aquel m o­
narca el trono que se levante para su hijo, sea 
en buen hora; por mas que no esté bien llamar 
glorioso á lo que todavía no ha adquirido gloria 
alguna; mas si por tal entiende el glorioso trono 
de los reyes españoles, se ha equivocado notable­
mente el rey de Italia. Ese trono pertenece al rey 
legítimo y  no pueden ofrec ríe Ruiz Zorrilla y  
compañeros peregrinos; porque son la represen­
tación de una revolución que comenzó glorián­
dose de haber derribado y  hecho astillas ese 
trono.

Confia aquel rey en que «con ayuda de la Di- 
»viua providencia y  la lealtad del noble pueblo 
•español podrá cumplir su elevada misión para 
• prosperidad y grandeza de España.^ El medio 
mejor y  mas seguro de contar coa la ayuda de la 
Divina Providencia seria no coadyuvar á una 
obra de iniquidad, como es siempre uua usurpa­
ción. Hacer alarde de tales seatimieatos después 
de haber atropellado todos los derechos en su 
mismo reino y  de habsrse mofa lo del vicario de 
la Divinidad en la tierra, menospreciando su pa­
labra y su excomunión, es provocar la indigna­
ción ó la risa general, haciendo e papel da Diablo' 
predicador. Lo de contar con la lealtad del pueblo 
español es un ultraje gravísimo á ese mismo pue­
blo: suponer que ha de ser leal á la usurpación 
revolucionaria, es dar por cierto que será desleal 
á sus antiguos juramentos, á lo que debe ser 
siempre leal, A lo que uo puede faltar sin merecer 
la nota de felón y  desleal. La lealtad que han 
guardado A lo que debieran ser leales los que han 
ofrecido la corona é su hijo, es un tristísimo vati­
cinio de la que guardarán á esta y un ejemplo 
para todos los españoles.

El Sr. Ruiz Zorrilla, en su discurso da ofreci­
miento de la corona al duque, se espresa en ua 
lenguaje inimitable. Dice que va á ofrecerle la co­
rona de España, como resultado del «voto de ia 
•representación de un pueblo dueño de sus desti­
lóos  y á invitarle á que, aceptando tan espontáneo 
•ofrecimiento, ciña ..» etcétera. No; el pueblo es­
pañol no le ofrece la corona: por cuantos medios 
ha podido y  puede ha protestado y  protesta con­
tra su elección y la rechaza unánimemente. Le 
ofrecen la corona unos cuantos progresistas, do­
cena y  media de fronteri%os ú antiguos unionistas 
y  media docena de demócratas que han renegado 
desús ideas y compromisos: toJos los cuales se 
proponen medrar á la sombra del nuevo poder, 
que han contribuido á crear.

«No es de este momento, dice con suma gra - 
•vedad el presidente de la comisión, examinar las 
•causas de nuestra reciente revolución política; 
•peros! recordaremos á V. A. que nuestra histo- 
• ria pátria consigna en todas sus páginas, al par 
•que la lealtad á los monarcas y  la fó eu los ju -  
•ramentos, el amor y  la nunca desmentida deci- 
•sion con que el pueblo español supo siempre 
•volver por sus fueros y por sus libertades. •

En efecto; no era aquel el momento mas opor­
tuno de recordar al futuro rey que la causa única 
de la revolución de Setiembre fué la ambición 
progresista , ávida siempre de poder; que había 
siempre calificado el trono de Isabel II de obstácu­
lo tradicional para mandar aquel partido; que los 
mismos que ahora han ofrecido la corona en Flo­
rencia se disponían á ser los mas exaltados rea­
listas de Lsabel II, si los hubiese llamado al mi-

No faltan en la obra situaciones de efecto, por mas 
que algunas sean un tanto violentas, y en cuanto A ; 
la ejecución, ha tenido que ser tau desigual, como ■ 
desigual es el drama, ó por mejor decir, el melodra­
ma que se representaba.

Valero, aun cuando ya cansado, porque el tiempo 
no pasi en balde, caracteriza y  sostiene bastante 
bien su papel, asi como Casañ -r y  Mariano Fernan­
dez; esto último representa uu criado como él sabe 
hacerlo; Catalina hace lo que puede y solo obtiene un 
éxito mediano porque es duro cargar coa un papel 
que lucha con las dificulta es del que el. desempeña; 
en cuanto á Matilde Diez nosotros nos atreveriamo s i
á indicarla que procurase en adelante refrescar sus 
grandes y  merecidos laureles con tipos que estu­
viesen en armonía cou sus condiciones Je boy que no | 
son ciertamente para representar el de una niña de ¡ 
quince años que indudablemente hubiera desempe- i 
nado con más éxito la Bol iun. !

Y basta per hoy de. Teatro Español, y  digamos al- | 
go de Ca/¿<rro», drama del Sr. Aicaraz, representado 
con bastante aceptación eu el antiguo Circo de Paul, 
ahora teatro de Lope de Rueda.

La primera producción que ha dado este actor á la 
escena le honra indudablemente augurándole un por­
venir halagüeño. En ella se encuentra mucha ima- 

; ginacion y tal vez demasiada fantasía, que hace es- 
i traviar algún tanto los caracteres, no quedando jus- 
i tifleadas algunas situaciones y  determinados rasgos 
¡ de los personajes del drama; pero estos leves defectos,
I que 30 notan en le primera mbra del Sr. Aicaraz, os- 
¡ tamos seguros que los corregirá on sus trabajos su­

cesivos.
Etos pequeños lunares casi los hacen olvidar 

el pensamiento moral y  bastante bien desarrolla­
do que domina en la obra y  una versiflcaciou fá­
cil, correcta, castiza, nutrida de bellas frases y con ­
ceptos altamente filosóficos. , , o -rr-

La ejecución muy buena por parte del Sr. Vico

que hace un D. Pedro Calderón admirable, y regular 
por parte de los demas actores, resultando un con­
junto agradable aunque susceptible de mejorarse.

T ya que de dramas hemos tratado, creemos que 
procedo hablar algo del sainete, coa fia trágico 
puesto en escena en el teatro de Calderón.

Este teatro está situado en la cilio de la Madera, 
y  en él se ha puesto por espacio de 23 noches segui­
das una jocosa pieza de actualliad, que lleva por 
nombre Macarronini l.

Declaramos que no tuvimos noticia da esta obra 
hasta que vimos cantar sus redondillas en calles y  
plazuelas y vimos quo se habia hecho popular hasta 
el punto de merecer los honores de que el quinto poder 
del Estado revolucionario invaiiora una noche platea y  
escenario, rompiendo y d-'stroz.ando á teatro, actores 
y público, como pudiera haberlo hecho una horda do 
beduinos.

Hemos procurado saber do que se ocupa la malha­
dada com dia objeto délas iras de tan alto poder, y  
hemos averiguado que es una obra casi inocente en 
la que no se co.mete mas pecado que el de poner en 
caricatura uua situación y unos personajes que, vie­
nen siendo hace dos años rivales terribles de Arde­
rías y  de su troupe.

i Nos han dicho que un nuevo actor contratado re- 
i cientemente en la empresa de Prim. ha dado motivo 
i á la comedia en cuestión, comedia que no es sino el 
I prólogo de una tragedia que es posible so represente 
; en breve, teniendo por teatro A la España verdadera- 
' mente honrada, y  por actores á 17 millones de espa­

ñoles, entre los cuales habrá algunos cuantos traido- 
■ res, que subido es no faltau nuuca donde oxisten la 

ambición, el egoísmo y  la soberbia.
I Aguardamos ver la nueva producoiou para juZ" 
' garla, prometióudola uua revista especial, y nos des­

pedimos de nuestros lectores hasta otro dia.
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nisterio y  al presupuesto; que ea ese laisino pe­
riódico que se lla;aa La Iberia y  hoy defiende coa 
tanto ardor la causa del rey italiano, ofrecían á 
la reina cubrir su camino de flores y  arcos de 
triunfo si llamaba, como se decia que iba á lla­
mar, á los progresistas; que en el mismo periodo 
han declarado después de la revolución que esta 
no habria venido si la reina hubiese transigido 
coa los progresistas.

No era el mas oportuno momento para recor­
darle que algunos de los unionistas de la comi­
sión batial) servido en altos puestos á Isabel II y 
le habiau hecho las mas fervorosas protestas de 
fidelidad, dándola después el pago que nunca co ­
mo en el momento de ofrecer la corona se podía 
comprender. No era aquel el momento oportuno 
de recordar y mucho menos examinar la conducta 
del general Prim, lo del pomo de su espada y 
otras no menos notables particularidades é histo­
rias de los principales personajes de la actual si­
tuación. Habid que tratar de lealtad y era preciso 
pasar como sobre ascuas sobre ciertos recuerdos: 
tratar de las causas de la revolución era escaldar 
al pobre jóven, cuya frente se queria adornar con 
una corona.

«La lealtad á los monarcas y la fé en los jura­
mentos» están muy oportunamente invocados co­
mo recuerdos históricos; y  está mas oportuna­
mente dicho que esa lealtad la «consigna nuestra 
«historia patria en todas sus páginas.» La lealtad 
del pueblo espaüol, sí; la del partido revoluciona­
rio, no. Para él la lealtad pertenece, en efecto, á 
la historia que atrojará un negro borron sobre 
este periodo, que siempre será la afrenta de Es­
paña. El presidente de la comisión se cuida bien 
de presentar la horca antes del lugar: «la nunca 
•desmentida decisión con que el pueblo espaüol 
»3upo siempre volver por sus fueros y  por sus li-
• bertades.» El parrafito es inapreciable en boca 
de quien dijo al embarcarse que el rey Amadeo 
tendría que ser de los progresistas y  hacer lo que 
ellos quis.eran. Al buen entendedor, pocas pala­
bras: fueros y libertades so llama estar siempre en 
el poder los amigos, y  no olvide el italiano que 
el pueblo espaüol «con nunca desmentida decisión
• volverá por ellos« el dia ea que se le quiten.

Poco diremos del discurso del duque de Aos- 
ta. Dice que acepta, «con la asistencia de Dios, la 
•antigua y  gloriosa corona que v.iu á ofrecerle.^ 
Lo mismo que su padre. Lo de la asistencia de 
Dios hemos de dejarlo á un lado, por lo que he­
mos indicado mas arriba; el santo nombre de 
Dios no debe tomarse en vano; si por asistencia 
de Dios se entiende ser el azote de que se sirve 
para castigar á su pueblo, pueda pasar; Atila so 
gloriaba de tener esa clase de asistencia. Ya hemos 
dicho que ni se trata ni se i)uede tratar de la an 
tigua y gloriosa corona de Castilla, sino de la co­
rona de la revolnciou; si otra cosa ha creído el 
duque de Aosta, se ha equivocado y  equivoca.

Acepta el jóven principe, reconociendo y con­
fesando que «la misión que España (léase los pro- 
•grasistas) |u;ere confiarle ofrece grandes difi- 
•cultades, y  que al aceptar contrae responsabili- 
•dad ante la liistoria.» Ni sabe cuáles y  cuán 
grandes sean esas dificultades, ni la responsabili­
dad que contrae ante la historia; ya lo irá viendo 
si viene; lo-que menos debe importarle es la his­
toria. que hablará muy poco y  nada bueno de él.

«Soy muy jóven, dice, para que pueda atri- 
•buir á mis méritos la elección que á mi favor ha 
•hecho la noble nación española.• iPobre jóven! 
La nación no le ha elegido ni pensado en tal 
despropósito; y  si hubiese tenido algún mérito 
propio, no le habrían e ejido los progresistas.

Su elección se dabe á que nadie ha querido lo 
que él ha aceptado; á que no aceptó el rey viudo 
dePortugal ni su hijo, ni cuajó [ j de Hohenzollern; 
en otro caso, ¿cuando se hubierau acordado de él 
sus actuales r alistasf Le han elegido para que 
les sirva y no p.ira otra cosa; ahí está el discurso 
del mismo Sr. Huiz Zorrilla, pronunciado en el 
puerto de Cartajeua, que le sacará de dudas acer­
ca del particular>

Dice también que «para hacerse digno de la 
•elección, no puede menos de seguir lealmente el 
•ejemplo de las tradiciones constitucionales en 
•que ha sido educado.» Que comience por seguir­
las; que comience por justificar su elección por 
un plebiscito; asi lo hizo el padre, ¿4 que no lo 
hace el hijo?

No sabe el jóven duque si añadirá alguna pá­
gina á las innumerables que celebr.in las glorias 
de España. De seguro que no: puede tener abso­
luta certidumbre; ¿qué páginas ha de añadir con 
tal rey y  con el partido en que ha de apoyarse? 
Pretende levantarse por encima de las luchas de 
los partidos: ¡pobre jóven i ¡si precisamente la lu 
cha de esos partidos es la que ha de dar con él en 
tierra, antes de levantarse sob.-e nadie!

¡Pobrejóveu! diremos por último comentario, 
¡pobre jóven!

sacado de cimientos, á pesar de la protección ofi­
cial que el gobierno les dispensa, y  es que los 
protestantes, y los judíos y  los mahometanos y 
los partidarios todos de las religiones falsas sa­
ben mejor que los malos españoles, cuán arrai­
gadas están las creencias religio.sas en esta no­
ble nación.

Inútiles serán cuantos esfuerzos se hagan por 
debilitar los dulces sentimieutos que sembrara en 
nuestras alm is el amor de u ia madre cariñosa 
que nos enseñó á balbucear el tierno nombre de 
María antes de saber pronunciar otra palabra. Y 
si nosotros fuéramos capaces de olvidar las im­
presiones que ellas grabaron eu nuestras almas, 
su cariñosa voz resonando siempre en nuestros 
corazones, imprimiría de nuevo en ellos el mismo 
sacrosanto fuego que alentó nuestra inocente ju ­
ventud.

Prueba clara de nuestras aseveraciones es el 
entusiasmo ferviente conque el pueblo de .Madrid 
se agolpaba el dia de la Purísima Concepción á 
las puertas del te.nplo que los devotos de María 
le hau erigido en el nuevo y  elegante barrio de 
Salamanca. Aun no se halla este concluido, y  ya 
posee, como su rival el de Pozas, un lugar ben­
dito donde lo fieles puedan reunirse á elevar al 
cielo sus plegarias. Esta religiosa idea brotó con 
todo el ardor de su fé, indestructible en la men­
te de varias damas españolas, que contribuyendo 
cada una con el óvolo de su piedad, y todas con 
la inquebrantable constancia que vence cuantos 

■obstáculos encuentra, han visto en breve tiempo 
coronados sus esfuerzos. Las señoras de Trúpita 
y la condesa de Albar Toües, asociadas á otras 
ilustres damas, que las cortas dimensiones de este 
artículo luce imposible enumerar, no han perdo­
nado medio ni sacrificio para conseguir el lauda­
ble fin que se propu.sieron, ya contribuyendo con 
ricos donativos, ya invitando con el propio objeto 
á sus numerosos amigos.

El templo sencillo pero de escelente gusto eri­
gido á la inmaculada Concepción de María, es­
taba el dia de su patrona profusamente iluminado 
y lleno literalmente de las mas aristocráticas, 
elegantes y  hermosas damas de la sociedad m a­
drileña, en cuyos rostros resplandecía el entu - 
siasmo religioso mezclado con la grata satisfac­
ción de haber contribuido á la realización de tan 
noble pensamiento.

Imposible nos fué en aquel momento fijar 
nuestra atención eu los preciosos detalles del de­
corado del templo. Pero no pudo menos de sor­
prendernos el magnífico altar mayor, todo de ri­
co mármol y  de un gran mérito artístico La im á- 
gen de la Concepción y una Santisima María Mag­
dalena, obra del célebre .Alona j Cano, regalo el 
último del Sr. Piquer, descollaban sobre las de­
más esculturas, que enriquecen al templo. Tam ­
bién llamaban la atención vados cuadros al óleo, 
de indisputable mérito, entre los que citaremos 
un Santísimo Cristo, y  los s-agraios corazones de 
Jesús y de María, pintados p jr la señorita doña 
Lucía Manzanares. Esta inspirada jóven á través 
de cuya encantadora modestia, se descubre el g é -  
nio del verdadero artista, ha regal ido á la Aso, 
ciacion un cuadro que representa la Sacra tamilia 
y  que con razón está llamando la atención de 
cuantas personas lo han visto. La Asociación tie­
ne el pensamionto de rifarlo para atender con su 
producto á la terminación de las obras, y  al solo 
anuncio de esta idea, son numerosos los pedidos 
de cédulas que se han hecho, tanto de Madrid 
como de provincias.

La función religiosa fué brillautísi na. Ofició 
de pontifical el ilustrísimo señor obispo auxiliar 
de esta capital, y  el orador sagrado Sr. Cafrango 
dirigió una sentida y  elocum te plática que con­
movió justamente los corazones de aquel religio­
so auditorio.

Por la tarde dió principio la novena dedicada á 
la Concepción, en laque se cantaron varias estro­
fas por algunas distinguidas señoritas, entre las 
que sobresalió por sus relevantes dotes artísti­
cas la conocida y simpática señorita Ga¡uli.

Reciban las iniciadoras del pensamiento de le­
vantar un templo á la Inmaculada Concepción, y  
cuantos han secundado tan grandioso propósito 
nuestro massinc ;ro pa abien, y  abriguen la pro 
funda convicción de que, mientras en el corazón 
de las damas españolas arda la antorcha sagrada 
de la fé, continuará siendo católico por escelencia 
el país donde nacieron y  vivieron San Fernando y 
Santa Teresa de Jesús.

los italianos, fué devuelta á si misma á la Italia y al 
mundo moderno. (Aplausos.) Bntramos en Roma en 
nombre del derecho nacional, en nombre del p.icto que 
vincula en todos los italianos la unidad de la nación: 
allí p.“rmansceremo3 manteniendo la promesa que so­
lemnemente nos hemos hecho á no.^otros mismos: II - 
bertad de la Iglesia; completa independencia de la 
la Sede Pontificia en el ejercicio de su ministerio re­
ligioso en sus relaciones con el catolicismo. (Aproba­
ción.)

Sobre estas bases, y dentro del límite de sus p .de­
res, mi gobi roo ha tom do las providencias prelimi­
nares para conducir á término la grande obra que re­
quiere toda la autoridad, todo el interés del parla­
mento.

La inminente traslación del gobierno á Boma obli­
ga á estudiar la manera de reducir á la mayor simpli­
cidad los procedimientos administrativos y  judicia­
les, y devolver á los municipios y  á la provincia las 
atribuciones que esper n (aprobación), teniendo estu­
diada cuenta de la nueva csperioncia de la guerra. 
De la terrible lucha que tiene todavía atenta y sus­
pensa la Europa, surgou enseñanzas que no es lícito 
menospreciar a uu gobierno que quiere tener garanti­
zado el honor y la sjguriJad do la nación. (Bien, 
bien,)

Acerca de todos estos temas os serán presentados 
proyectos de ley. y  sobre la pública instru.jcion, que 
es, entre todos, el instrumento mas eficaz de la fuerza 
y de la prosperidad nacional.

Nos convendrá después emprender de nuevo con 
la mas grande asi.Juidad la obra forzosamente inter­
rumpí la de regenerar nuestra Hacienda.

Constituida finalmente la Italia, no veo otra obra 
que puedi seros mis cara que la de consolidar con 
buenas leyes uu edificio que todos hemos contribuido 
á levantar. (Aprobación.)

Señores senadores, señores diputados: mientras la 
Italia adelanta por la vía del progreso, una gran na­
ción, que le es hermana por su origen y por su gloria, 
confia á un hijo mió la misión de regir sus destinos. 
Satisfecho con el honor que se hace á la vez á mi di­
nastía y  á la Italia, deseo y espero que la España se 
engrandecerá y  prosperará mediante la lealtad del 
príncipe y  la sensatez del pueblo; acuerdo que es el 
mayor fundamento de los estados modernos, que ven 
coa él asegurado un prolongado porvenir de concor­
dia, de progreso y de libertad.»

Hay gran movimiento de tropas en París.
E.spérase un próximo movimiento ofensivo.
Todos los permisos para salir de París han sido 

suspendidos desde la mañana del 4.
Los generales Trochu y Ducrot continúan fuera 

de París.
A pesar de que los franceses han repasado el Mar- 

ne, siguen ocupando la meseta de Aorou, en donde 
construyen fuertes baterías

Renta francesa el dia 6 por la noche, á 53,55.
Empréstito, 55.
Tüurs 9 (á la una y  treinta y  cinco de la m dra­

gada) —El Cuerpo diplomático estranjero sale mañana 
por la mañana para Burdeos, en vista de una comuni­
cación oficial que ha recibido esta noche, anuncián­
dole que el gobierno abandonara á Tours, en donde su 
permanencia perjudica las operaciones militares.

Un despacho oficial del encargado de Negocios de 
España en Tours, confirma el que antecede de la agen­
cia Fabra, participando que el gobierno francés y  ei 
Cuerpo diplomático estranjero que residía eu aquel 
punto, se trasladó a Burdeos ayer a las diez de la ma­
ñana.

{Oficial.)
Turin 9 (2 y  30 mañana).—El primer secretario de 

la legación de España al ministro de Estado;
En este momento que son les doce de la noche ha 

llegado á esta la comisión de las Córtes.
No deja nada ';ue desear el recibimiento que se le 

ha hecho, tanto en esta población como en todas las 
del transito desde su salida de Florencia.

En todas ellas se hallaba formada en la estación 
del ferro-carril la guarnición y  la guardia nacional. 
Las autoridades civiles y militares hau felicitado al 
señor presidente. Eu todas partes no han escaseado 
los vivas á Amadeo, rey de España y al pueblo es­
paüol.

La comisión será recibida mañana á las dos de la 
tarde, y en el siguiente dia, sábado, emprenderá su 
viaje de regreio á esa.

tando de la inicua tiranía de que es víctima el im 
mortal Pío IX, y  reiterando los sentimientos de 
catohetsmo de que se hallan poseídas tan ilustres 
damas.

para
mi-

3l en

INAUGURACION DE LA IGLESIA DE LA
COCEPCION E S  EL BARRIO DE SALAMA.NCA.

Cu todas épocas ha sido un acontecimiento 
fausto para España la inauguración de un tem­
plo católico; pero en los desgraciados tiempos 
que atravesamos es un verdadero triunfo del ca­
tolicismo sobre la impiedad Hace mas de dos 
años que los enemigos de la Iglesia, encubiertos 
con la ridicula máscara de uua libertad que no 
comprenden, han alcanzado por todo progreso 
para lo sociedad que aspiraban á regenerar, lle­
var la duda y la incredulidad á la febril imagina- 
ciou de unos cuantos desgraciados; |)ero ea cam­
bio la fé católica, en vez de estiaguirse, brilla 
como nunca y  abrasa con el santo fuego del entu­
siasmo el corazón de los buenos creyentes.

En vano la piqueta demoledora de uua revo­
lución desatentada ha trabajado sin cesar, como si 
intentara no dejar el menor vestigio de los monu­
mentos que cien siglos y otras tantas generaciones 
levantaron, para dsjar escritos á los siglos futuros 
y  á las generaciones venideras los testimonios de 
suféen páginas de granito. Sobre las ruina.s de los 
templos que los revolucionarios destruyen, el 
mismo siglo diez y  nueve, que los vió hundirse, ; 
verá alza se otros uuevos, que la devuelvan el ] 
sello religioso que la impiedad en vano ha queri­
do borrar.

La libertad de cultos, ó mejor dicho, la liber­
tad de perseguir el culto católico, no ha con.se- : 
guido hasta ahora que ea la capital de Es, aña se ' 
erija un solo templo al error; ni uua sinagoga, 
ni una mezquita, ui uua capilla evangélica se han

Hé aquí el discurso del rey Víctor Mauu 
la apertura de las Cámaras italianas.

«Señoressenadores, señores dioutados; El año que 
corre á su término ha dejado atónito al mundo por la 
grandeza de los acontecimientos que ningún juicio 
humano podia prever, Nu stro d rocho a Roma ha 
sido siempre altamente proclamado por nosotros, y 
frente á las últimas resoluciones a que me conduce 
el amor de la patria he creí lo deber mió con vo ar los 
nacionales comicios. Con Roma capital de Italia he 
cumplido mi promesa, hs coronado la empresa que 
hace 20 años inició mi magnánimo pa iré. ( Aplausos 
vivísimos).

MI co.-azon de rey y  de hijo esp -'rl.neuta uoa sa ■ 
tisfaccion solemne al saludar aquí reuní los por la vez 
primera á todos los representantes de nuestra patria 
querida, y  al pronunciar estas palabras; «La Italia es 
libre y una; de boy mas, de nostros tan solo depende 
el hacerla feliz y  grande. ( Aplausos) Eu tanto que 
nosotros celebramos esta solemnidad inaugural de la 
Italia reconstituida, dos grandes pueblos del conti 
uente, representantes gloriosos de la civilización mo­
derna, se destrozan en terrible lucha. Ligados á la 
Francia y a la Prusia ¡lor la memoria de recientes y  
benéficas alianzas, hamos debido obligarnos á una ri­
gurosa neutralidad, la cu d  nos impone nuestro deber 
de no acrecentar el incendio, y  el deseo d i poder en 
todo tiempo interponer una palabra imparclal entre 
las dos partes beligerantes

Y este deber de amistad y de humanilaJ al mismo 
tiempo no cesaremos de emplearlo, uniendo nuestros 
esfuerzos á los de las de:nás potencias neutrales para 
qne concluya uoa guerra que no debió jamás estallar 
entre dos naciones cuya gran ¡ez i ea igualmente ne­
cesaria á la civilización dd mundo. (Aplaus.os proion • 
gado.s). La opinión pübii -a, consagrando con su apo - 
3''o esta política, ha mostrado una vez m.as que la It i 
lia libre y ualia es pata la Euro-a un elemento d) 
órdeu, de libertad y  de paz. Esta actitud autorizaba 
nuestro actos, cuaud-c para la defensa y  la integri­
dad del territorio n-icional y  para restituir á los ro- ! 
manos la libertad de disponer do sas destinos, núes- ■ 
tros soldados, esperados como hermanos y  festejados ; 
como libertadores, entraron en Roma.

Roma, reclamada por el amor y la veneración de .

Hó aquí los telégramas estranjeros recibidos 
eu Madrid el jueves y  viernes últimos:

(Agencia Fabra.)
Lóndres 7.—El duque de Mecklemburgo anuncia 

que las pérdida) de los alemanes en los combates 
del 2 al 4 de Diciembro han si io da 3.20) hombres.

En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses á 92 
El 3 por 100 español interior 1867, á 3l 1(2.
El 3 por loo id. id. 1869 á 31 L4.

{Oñciales)
Florencia 8(1 y 30 mañana).—El ministro de Es 

paña al ministro de Estado:
Partea en este momento, que son las doce, para 

Turin á saludar á la reina, el señor presidente y  diez 
y  ocho diputados que continuarán su viaje para Es­
paña por tierra al dia siguiente de su llegada.

Quedau aquí los Sres. Uiloa (D. Augusto), duque 
de Tetuan, Sardoal, Balaguer, Rossell, Barreuechea, 
Valera y  Rius, para asistir á la reunión de los diputa­
dos y senadores italianos.

Los ocho señores diputados partirán mañana para 
Turin también y qu ‘darán allí para acompañar al rey 
en su vi je . He dispuesto que el primer sec etarlo y  
un agregado acompañen á la comisión y  queden eu 
Turin al lado de 8 . M.

Marsella 8 (12 y 45 tarde).-El cónsul de España al 
ministro de Estado:

Van llegando fugitivos de diferentes cuerpos fran­
cos estranjeros que formaban la legión de Garlbaldi. 

{Embajada alemana.)
Berlín 7 (1 y 50 mañana).—Oficial .—Versalles, 6.— 

El rey á la reina.
Cerca de Orleans se han cogido 10.000 prisioneros, 

77 cañones y cuatro chalupas cañoneras. El general 
Fricho'ív tomó por asalto la Ocaogerie, puertas y ca­
mino de hierro que se hallaba fortificado, entrando eu 
O.dcans a las doce. E, general .Mant-uffell ocupó hoy 
con el 8 “ cuerpo de ejército á Rúan.

Versalles 6 .—Uua parte leí 9.* cuerpo rechazó á 
la brigala fraacesaque avanzaba sobre Rúan, cogien­
do 10 oficiales, 400 hombres y un cañoa. El dia 5 tu­
vo un encuentro victorioso el ala derecha tomando un 
cañón, por cuya causa el enemigo quo debia defender 
á Rúan, la abandonó y  fué ocupada por el general 
Goeben. Eu las fortificacioues se encontraron 8 caño­
nes de grue.so calibre.

{Agencia Fabra.)
Tours 8(11 y 5  mañana).-Oficial.—La relación 

del general Chauzl fecha la ayer, dice:
«Hemos silo ataca los hoy en toda la línea, desde 

Meung hasta Saint-Laurent Des Bols.
El esfuerzo principal del enemigo ha sido sobre 

Beaugeney.
Hemos tenido que luchar contra una artillería 

merosa, evaluada en 86 piezas.
Las fuerzas enemigas que han tomado parte en L  

batalla se componían de dos divisiones bávaras, una 
división prusiana y 2.000 caballos.

Tenían detrás fuerzas considerables.
Formábanlas el ejército del príncipe Federico Car­

los con el duque de Mecklembirgo.
_ El enemigo ha sido rechrzado mas allá de la Gran­

de Chatre.
Nosotros hemos dormido esta mañana en sus posi­

ciones.
Los prisioneros confiesan que han tenido los pru - 

sianos pérdidas considerables por efecto de nuestra 
fusilería y  nuestra artillería, que han sobrepujado á la 
de ellos.

La batalla se ha prolongado hasta cerrada la no­
che, y  no conozco aun nuestras pérdidas; espero que 
serán poco importantes.

Nuestro ejército ha opéra lo con órdeu y  calma. 
Probablement.! seremos atacados mañana, y  yo 

confio obtener la ventaja como hoy.
El general bávaro Stphen está herido.
Mas alU de Saint-Laurent, el enemigo ha sido re­

chazado de Marolles.
Tours 8(12 tarde).—Se han recibido cartas de Pa­

rís fechadas el 6.
Sfgun ellas, el general Ducrot dió la siguiente 

órden del dia:
«Vincenups 4 —Soldados: Después de dos días de 

gloriosos combates, os he hecho repasar el Mame, 
porque estaba convencido de que serian estériles 
nuevos esfuerzos en una dirección en la cual el ene­
migo habla tenido tiempo de concentrar fuerzas para 
preparar los medios de acción.

Si nos obstinásemos en marchar por este camino 
sacriflcaria laútilmente millares de valientes. Lejos 
de servir a la obra de la iodepeudeucia, la comprome­
terla sériamente y  aun podría coa-lucirnos á ua des­
astre irrep:-rable.

La la ha se ha suspendido solo un iustant.-. Va 
mos á proseguirla con resoluciou. Estad prontos á 
completar vuestras muuiciunes y,vuestros víveres, y 
procurad sobre todo que vu -stro corazón esté á la al­
tura de los sacrificios que exige la causa por la cual 
no debemos dudar eu dar nuestras vidas.»

Cada dia es mayor el disg'usto que muestran 
las provincias cou motivo de la elección del duque 
de Aosta.

Véase á coutiuuaciou lo que á este propósito 
dicen de Alava, cuya junta general de procura­
dores anticipó un acto de adhesión á dicha candi­
datura en concepto de obtener gracia para los 
carlistas presos en Vitoria, gracia que no han 
obtenido y  adhesión que ha sido reprobada por 
los habitantes de la provincia:

'«La inmensa mayoría de los alaveses desaprueba 
el acto de adhesión al rey electo, anticipado por sus 
procuradores en junta general. A los procuradores se 
les hizo creer que con aquella adhesión conseguirían 
aliviar ia triste suerte de los carlistas presos en las 
cárceles de Vitoria, y los procuradores han sufrido ya 
uu triste desengaño viendo á aquellos Idfelices salir 
para los presidios.

—Parece que el señor gobernador de Alava ha diri­
gido una circular á los ayuntamientos de la provin­
cia para que feliciten á las Córtes y  al gobierno por la 
elección del duque de Aosta. A la circular acompaña 
el borrador de la fjlicitaoion para que los ayuuta- 
mientjs no tengan mas que firmar. Ha causado esto 
muy mal efecto, y  los ayuntamientos se niegan á la 
felicitación porque la consideran antiforal y  depresi­
va de su dignidad.

—El ayuntamiento de Vitoria, que es liberal y  de 
be su nombramiento á una órden del señor goberna 
dor que destituyó al elegido por el sufragio univer­
sal, se ha negado á felicitar al gobierno y  las Córtes 
por la elección del duque de Aosta.»

nu-

Con verdadera satisfacción tomamos de La 
Correspondencia Vascongada las siguientes lineas, 
que prueban ds una manera clara y  esplícita que, 
á pesar del interés que han teni<lo unos cuaotos 
s-mbiciosos en estraviar la opinión pública, esta 
no puede menos de hacer justicia á las a ta s  pren­
das de la reina doña Isabel II y  reconocer que las 
faltas que hayan podido cometerse durante su 
reinado, deben única y  esclusivarneute imputar­
se á los partidos políticos, y  de niuguu modo á 
aquella augu.sta señora;

«En Ginebra ha firmado la reina Isabel una protes­
ta contra la elevación del duque de Aosta al trono de 
España. E.ste documento, el mejor que en su destier - 
ro ha dado la reina destronada, merece por su impor­
tancia que se conozca íntegro. (Ya lo conocen núes • 
tros lectores, puesto que ayer lo publicamos ínte­
gro.)

Cualquiera que sea la opinión de los partidos so­
bre el último reinado, no es posible desconocer que la 
revolución ha venido á demostrar con la mas doloro- 
sa elocuencia, que las faltas imputadas á la monar­
quía no eran suyas todas, sino de los hombres y de las 
agrupaciones políticas, toda vez que en estos dos años 
hemos visto agravados muchos de los males que au- 
ses se lamentaban.

Para los corazones hidalgos, el lenguaje modera­
do de doña Isabel de Boroou, su alejamiento, su abso­
luta resistencia á toda intriga, á toda conspiración, á 
todo medio violento, son clreunstaacias quo la hou- 
ran y  que no podran menos de ser agradecidas.

En la confusión actual, en medio del cansancio po­
lítico, esplotando las mismas faitas de los gobernan - 
tes, la augusta señ ra que ocupó el trono habria po 
dido aumentar la perturbación que reina en’ todas las 
esferas. No lo ha hecho, sin embargo; y  su protesta 
en favor de los derecnos de su hijo es el gemido an­
gustiado de la reina y de la madre, es la apelación 
á los sentimientos monárquicos do los españoles.»

Esta protesta, que se ha entregado ayer 
que sea dirigida á Roma, ha sido cubierta de uaa-  
llares de firmas, á pesar de haberse dispuesto de 
muy poco tiempo para .recogerlas.

Han firmado, sin embargo, ia mayoría de las 
señoras grandes do España y  títulos de Castilla 
asi como las señoras que forman las asociaciones ’ 
residentes en Madrid, como son las juntas catóiil 
cas. las Conferencias de San Vicente de Paul las 
de Beneficencia domiciliaria, Santa Infancia Doc­
trina cristiana, etc., etc. ’

Dice un colega : «El que reqne mas probabi- 
dades de ocupar el primer puesto de la casa real 
es el marqués de Sardoal.» ’

senn'! todavía
se nos figura coa demasiada talla el marqués de
Sardoal para el cargo que se le trata de conferir 
según el colega. '-uuierir,

«Mañana llega á Madrid el Sr. Tonete Rn
círculos parece que esperan con ̂  ̂ esperan con impaciencia su lle-
gada. porque suponen que su venida podrá influir en 
la actitud de determinados hombres do la revolución 
respecto al giro que esta ha toma lo.» *

Parece que se haa espedido las órdenes opor­
tunas á todas las provincias para que el dia que 
entre eu España el duque de Aosta, sea recibido 
con todos los honores debidos á su alta gerar- 
qula; á cuyo efecto se han tomado ya las dispo- 
sicioues convenientes.

Las disposiciones deben consistir en mucha tro­
pa y  mucha policia.

De modelo pueden servir para el acto del reci- 
biento de Aosta las dispo.siciones que se tomaron 
el día de su votación y  las que se llevaron á e fec­
to para la marcha de la comisión de las Córtes.

lEs mucha la popularidad de las Córtes y  la 
del Sr. D. AmadeoI

, l^cuestion de h a c ien d a  comparte con 
la improbable venida del rey de Prim. toda la 
atención pública de los círculos políticos de Ma­
drid, anoche se debatía eu uno á que asistimos 
las ventajas ó desventajas que podría proporcio­
nar á la nación la salida del celebérrimo Sr. Fi- 
guerola y  entrada del Sr. Moret.'

Con este motivo se hacían suposiciones mas ó 
menos aventuradas acerca de los proyectos del 
nuevo ministro, cuyas suposiciones terminaron 
ante el dicho de uno de los circunstantes, que es- 
presó la opinión de que si bien nada esperaba del 
jóven y flamante ministro de Hacienda, se daba 
el parabién de que el país hubiera espelido la so­
litaria que loa destruía, coa la espulsiou del señor 
Figuerola.

El chiste parece hará fortuna, pues á última 
hora se designaba con aquel nombre al Necker 
ca talan.

A un periódico de provincias le escriben de 
Madrid, coa motivo de los rumores de crisis, los 
siguientes curiosos detalles acerca de la actitud y 
sistema del ministro de la Gobernación.

«Los rumores sobre la crisis no cesan en Madrid; 
es seguro que no habrá nada basta que las córtes sé 
abtau. En el consejo de ministros en que quedó acor­
dada la salida del Sr. Figuerola, el presidente llamó 
aparte al ministro de la Gob .rnaeíon y  le dijoque pues 
tan repetidamente había mostrado deseo de retirarse, 
aprovechara la ocasión para recomponer de una vez 
el gabinete; pero el Sr. Kivero con mucha sorna re­
plicó que lo habla pensado mejor, que no se irla sino 
anie las córtes y  después de esplaoado su sistema y 
que despedido por las córtes se irla á la oposición. Es­
to no le hizo gracia al general Prim; todoquedó apla­
zado y  hay quien asegura que Rivero no se irá ni aun 
después de abiertas las córtes.

Eu cuanto al sistema del Sr. Rivero, que tiene 
poco que esplicar, pues consiste en que cada cual ha­
ga lo que se le antoje, y  cuando las cosas no van á 
gusio de' gobierno, sí es en los campos, se emplea el 
sistema aplicado á los malhechores de Andalucía si 
es en lasciuda les, con la partida de la porra se cor­
rigen las estralimitaciones, y  los derechos individua­
les signen escritos en ia Constitución para que sirva 
de recreo á las genoracioues venideras.

Sentimos queja falta absoluta de espacio nos
impida insertar boy en nuestras coiumna.s la sen- 
tida y bien escrita espo.sicion que as damas de 
Madrid elevan al Padre común de hs fieles, protes-

Muebos son los comentarios que ¡lodríamos 
hacer acerca de los discursos pronunciados eu la 
córte de Italia eu el acto del ofrecimiento de la 
corana de España al príncipe Amadeo y su acep­
tación por éste.

Seria tarea interminable si tuviéramos que 
dadicarnos á ella, pero fijándonos solamente en 
un párrafo del discurso dirigido al duque de 
Aosta, bailamos las siguientes palabras;

«Pueblos, (dice el Sr. Iluiz Zarrilla, refiriéndose á 
Es )aña) que auu demuestran tan viril energía y  que 
saben escribir eu el templo de la inmortalidad los nom­
bres do sus hijos y  de sus ciudades, tienen derecho á 
creer pasajeros sus infortunios, y  á espsrar que la
Providencia otorgue compensación á sus males lia
máudoles á nuevos y  mas altos destinos.»

Estamos completamente de acuerdo con el se­
ñor Ruiz Zorrilla, y  sus palabras son iaa mismas 
que sin cesar nos repetimos nosotros. Efectiva­
mente, creemos que los pueblos de España tienen de­
recho á esperar que sus presentes infortunios sean pa­
sajeros, y que la Providencia otorgue compensación á 
sus males, llamándolos á mas altos destinos. Y no lo 
dude el Sr. Ruiz Zorrilla, quien, sin saberlo, ha 
sido eco del unánime sentimiento de la nación es 
paflola: ni los males que ha traído la revolucioa 
serán duraderos, ni dejará Ja Providencia, por sus 
secretos caminos, de compensarlos, llamando á 
este ahora desventurado país á mas altos desti­
nos que ser la Jauja de una docena de ambiciosos 
y una colonia del reino de Italia.

No hemos insertado literal la circular que el 
nuevo ministro de Hacienda Sr. Moret ha dirigi­
do á los jefes económicos de las provincias, por­
que es un documento sin importancia alguna. 
En él no espone ei flamante ministro ningún plan 
para regenerar la destruida Hacienda española 
no vierte idea alguna en que se descubra su pen­
samiento. bien que es verdad que no creemos le 
tenga, sino que se limita á estampar todas aque­
llas vulgaridades que son de cajón eu las circula­
res de entrada.

Pero ya que no habla nada el espresado docu- 
cumento de lo que el Sr. Moret pieas i hacer, no 
es mudo ciertamente para censurar la admiuistra- 
cion del Sr. Figuerola. tanto que todo él es una 
severa acusación de las trampas, enredos ó in­
justicias que hasta aquí han tenido lugar Lasínte- 
sis de la- circular es que hay quehacer todo lo con­
trario de lo que ha hecho el Sr. Figuerola. Eu es­
to estamos conformes; pero dada la situación que 
no* rige, dados los conocimientos prácticos del 
br. Moret, y  dado el estado ruinoso de la riqueza 

e país y el desórden q u j reina en provincias, 
¿será posible que el nuevo ministro logre rehacer, 
por poco que sea. nuestra Hacienda?

Por lo que hace á nosotros, creemos que le se­
na mas fácil al Sr. Moret tocar al cielo coa las 
manos.

La revolución solo puede destruir.

Según un telégram ade Florencia, que en el 
sitio de costumbre bailarán nuestros lectores, la 
comisión no regresará completa á España, pues 
quedan en Italia los señores Ulloa, (D. Augusto) 
duque de Tetuan, marqués de Sardoal, Balaguer, 
Rossell, Barrenechea, Valera y  Rius.

Estos señores acompañaran al rey de Prim en 
8u viaje á España. El Sr. Rui» Zorrilla con sus
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demás compañeros ha emprendido ya por tierra 
su regreso á esta capital á donde se cree que lle­
gará mañana ó pasado.

Las Córtes se reunirán inmediatamente que 
llegue su presidente, y  se asegura que solo s 
discutirá la lista civil con objeto de que esté dis 
cutida para 1.' de Enero, en cuyo dia parece que 
hay empeño de que haga su entrada en Madrid y 
jure la Constitución el duque de Aosta.

Agregan los que se su| onen mejor informados, 
que las Córtes se convertirán en aquel misms dia 
en ordinarias por propia resolución; que se discu­
tirán y aprobarán los presupuestos, los proyectos 
de Hacienda y otros que el gobierno conceptúa 
necesarios para el desenvolvimiento de la marcha 
política y administrativa.

Según nos escribe persona bien informada, 
desde que embarcó en Cartagena la comisión 
parlamentaria que ha ido á Florencia á ofrecer la 
corona de España al príncipe Amadeo, aiboló la 
fragata Villa de Madrid el estandarte real (con las 
lises). La llegada de la escuailra fué saludada en 
Génovacon 133 cañonazos, y  se presentaron alcos- 
tado de la almiranta el ministro de Marina de Ita­
lia, el prefecto y  el gobernador de Génova; pero el 
Sr. Ruiz Zorrilla no se dignó Salir al portalón pa­
ra devolverle el saludo, y  después de un cuarto de 
hora de espera, comisionó para ello á un secre­
tario.

En otras ocasiones hemos esperimentado un 
verdadero y justo dolor al ver las banderas de Es­
paña con un agujero en vez del escudo real que 
antes )stentaban; pero mas dolor esperimenta- 
mos al ver el pabellón español con el distintivo 
de la dinastía legitima destronada por la revolu­
ción, ondearen los bbquesqueconducen á los per­
sonajes encargados de poner su corona á los 
piés de un segundón de la casa de Saboya.

Una bandera con el consabido agujero hubiera 
estado mas en armonía con la comisión que lleva 
la escuadra.

Por lo demás, el hecho de no salir el Sr. Ruiz 
Zorrilla á devolver el saludo al ministro de Ma­
rina y  demás personajes italianos, nos prueba 
que el presidente de la comisión tiene humos, y 
está mas por la severidad de Bruto que por la 
proverbial gal mtería española. Esos Catones pro­
gresistas son muy llanos: de todos modos, en 
algo se han de distinguir de otros altivos perso­
najes, como p r ejemplo, Cárlos V ó Felipe II, 
que de seguro no hubieran hecho mas, ó acaso 
no hubieran hecho tanto.

Bien es verdad que el que va á ofrecer una 
corona es masque el que la recibe, y  el Sr. Ruiz 
Zorrilla es quien la ofrece.

¿Qué tal será el que la recibe?

La Independencia Belga del 6, publica el si­
guiente comunicado del Sr. Vallejo Miranda;

fVuestro corresponsal de Madrid pretende que he 
sido destituido «  conseeuencía de mi fuga del cuartel ge­
neral prusiaíiOt y por haber faltado á utta palabra al eva­
dirme. Vuestro corresponsal está en un error.

Yo he sido relevado de mis funciones á consecuen­
cia de ias reclamaciones de M. de Bismark por razones 
de Estado, análogas á las que motivaron la retirada 
del Sr. Olózaga, embajador en París.

Posteriormente á la fecha de mi destitución he re­
cibido cartas del jefe del gabinete español, en que me 
renueva la espresion de su estimación y  de su amis­
tad, y que son la mejor rectiflcacion que puedo oponer 
á las insinuaciones de vu stro corresponsal.

Todavía no ha llegado el momento de dar á cono­
cer al público la clave de estos misterios, pero espe­
rando el folleto que mañaua aparecerá coa el título de 
Una comida en YersaUes en casa de M de Bismarck, con­
tendrá la justiñcaciou de mi conducta y suñcientes 
indicaciones para los que saben sacar deducciones de 
lo escrito.»

Si el Sr. Vallejo y  Miranda cumple lo que 
ofrece pronto, conoceremos la clave de esos mis­
terios.

Por lo visto el general Prim quiere contentar 
al conde de Bismarck, en todo aquello que no 
afecte á la venida de su rey; pero Bismarck no es 
tan cándido ni tan olvidadizo como quisiera el 
bravo marqués de los Castillejos.

Los discursos pronunciados en la córte de Ita­
lia en el acto oficial del ofrecimiento y aceptación 
de la corona de España, han tenido el privilegio 
de no gustar á conservadores ni á radicales: á 
estos por lo que su fondo tiene de conservador, y 
á los conservadores por lo que tienen de radical.

Sin embargo, bien mezclados estos dos ele­
mentos, forman un pastel italiano de lo mas sa­
broso, que se nos figura se ha de indigestar á 
algunos de los mismos que lo han confeccio­
nado.

como suc-dió el jueves último con los discursos 
pronunciados en la córte de Italia que vieron la luz 
en La Iberia al propio tiempo que en el periódico 
ofi -ial. Este no puede menos de quedar desauto­
rizado con semejmtes competencias y  privilegios;
pero esto está muy en armonía con la actual si­
tuación.

Los periódicos republicanos, que no tienen pe­
los en la lengua, protestan desembozada y  enér­
gicamente, en nombre de l i  justicia, de la moral 
y  hasta del pudor público, contra la conducta que 
el gobierno viene observando con la prensa no mi­
nisterial, así en Madrid como en las provincias, 
y  piden á grandes voces el establecimiento del 
jurado, único tribunal competente, según el ar­
ticulo 98 de la Constitución de 1869, para enten­
der en los delitos cometidos por medio de la im­
prenta, manifieslamente infringido, abogando, caso 
de que su petición no sea atendida, poi ei resta­
blecimiento provisional de la ley de 1845. mode­
rada pur sang.

La República Federal trae un enérgico artículo 
sobre la materia. La Igualdad va aun mas allá.

«Si no se cumple la ConstituciOQ, dice, si no se es­
tablece el jurado, protestamos eoutra los Wlos de los 
juaces ordinarios en lo concerniente á los delitos po­
líticos cometidos por medio de la imprenta, negamos 
resueltamente su legalidad y validez, los considera­
mos como abusivos, como nulos y  de ningún valor ni 
efecto, y  apelamos de ellos á las Córtes Constituyen­
tes que aprobaron y sancionaron la Constitución del
Estado de 1869, é instituyeron en uno de sus artícu­
los el tribunal de opinión ó sea el juicio por jurados 
para los delitos políticos, á cuya clase pertenecen los 
cometidos psr medio de la imprenta.»,

Se vuelve á asegurar que la crisis ministerial 
que se redujo á la salida del Sr. F iguerda, se ha­
rá esteusiva, como ya indicamos á nuestros lec­
tores, á los Sres. Ecbegaray y Rivero en cuanto 
regrese el Sr. Ruiz Zorrilla.

Hay quien afirma que el futuro ministerio se 
compondrá t  do de progresistas, siendo uno de 
ellos el Sr. Olózaga, D. Salmstiano, que iría á Es­
tado; pero hay otros que aseguran que el minis­
terio será de los llamados de coi ciliacion, pues lo 
formarán progresistas, ciinbrios y unionistas re­
sellados.

Dadas todas las circunstancias, esto último 
nos parece lo mas probable.

En confirmación de lo que repetidas veces te­
nemos manifestado acerca del manoseado y tene­
broso asunto de Paris, copiamos los siguientes 
párrafos que publica anoche La Epoca, y  de cuyo 
contenido ya tenemos algunos antecedentes:

«Ha llegado á Madrid, procedente de Lóndres, 
M. Heim, secretrario del Banco de Paris, quien, según 
noticias autorizadas, viene á manifestar que aquella 
sociedad está dispuesta állevar adelante la operación 
sobre bonos del Tesoro que estaba facultada á rescin­
dir por una de las cláusulas del contrato. Encerrados 
los directores en Paris, y no podiendo comunicarse 
con los representantes de la compañía establecidos 
provisionalmente en la capital de Inglaterra, estos 
han obtenido de.los sócios la suma necesaria para sa­
tisfacer el plazo de Diciembre, cuyo producto se apli­
cará esclusivamerte á satisfacer el cupón de la deuda 
esterior con arreglo á la ley. Deducida la parte que 
corresponde á la Caja de Depósitos, apenas si podrá 
reunirse fondos suficientes para cubrir esta aten­
ción.

En las circunstancias actuales, la resolución del 
Banco de París, que continúa un negocio lucrativo, 
puede contrariar ios planes del ministro de Hacienda, 
imposibilitándole de arbitrar recursos en mejores con­
diciones por medio de una nueva emisión de billetes 
hipotecarios. Esto proyecto es ya casi irrealizable, 
pues al recoger la sociedad estranjera los bonos que 
corresponden al segundo plazo, exigirá también el de­
pósito de pagarés de bienes nacionales en cantidad 
equivalente, según contrato, desapareciendo asila 
garantía sobre la que pudieran hacerse otras emi­
siones.

Oportunamente daremos á conocer á nuestros lec­
tores los detalles que podamos adquirir sobre este 
asunto que tiene un gran interés de actulidad.»

REVISTA DE LA PRENSA.

No creemos que haya exactitud e i  ios nom­
bres que han circulado para formar la alta serví 
dumbre de palacio, eutra los cuales se hallan los 
duques de Fernán Nuñez, Abrautes y Frías, y 
que creemos no acepten cargo alguno en la ser­
vidumbre de la condesa de Merode; así oomo es 
posible que entren en dicha servidumbre el mar­
qués del Duero, el de áardoal, el duque de Te- 
tuau y algún otro de menos significación política 
y social que estos mi.-mos señores.

En la servidumbre de señoras parece que se 
tropieza con mas dificultades; pues se dice, sin 
que salgamos garantes de la noticia, que aun ias 
esposas de los últimos, no se prest in al servicio 
á que se las quiere destinar.

Es costumbre eu los banquetes régios, y aun 
en los que se dan por las regencias, ao brindar; 
pero en ei último dado por el general Serrano con 
motivo de la aceptación del duque de Aosta, se 
pasó por cima de aquella práctica prudente y  di­
plomática, brindando el duque de la Torre por el 
futuro rey de España y por Italia A su vez, como 
era natural, el ministro de esta nación brindó por 
España y  por el regente. Esto nos recuerda aque­
lla conversaciou de dos compadres en que el uno 
decía al otro, «aquí hay dos buenos mozos; ei 
uno es V., ¿quién es el otro?

A la Gaceta le han salido dos sucursales que 
amenazan dejar sin ocupación al que hasta la re­
volución era el único órgano oficial, y  del cual se 
podrá decir en adelante; üivissum imperium cum 
Jove Cesar habet. La Iberia y  El Imparcial, según 
caen las pesas, esto es, según de qué mmisterio 
proceden los documentos oficiales, son los que 
comparten la tarea de publicarlos simultánea­
mente con la Gaceta, sino con anticipación á ella.

Llamamos toda la atención de nuestros lecto­
res hácia el siguiente notable artículo e i que La 
Epoca contesta á otro de La Iberia, censurando el 
último manifiesto de la reina doña Isabel II.

Los progresistas siempre son los mismos: mu­
chas palabras huecas, muchos dicterios y calum­
nias amontonados por la ira y el despecho, y  una 
carencia absoluta de razón y  de verdad.

Por eso y por otras Causns peores aun,'su paso 
por las regiones del poder es siempre tan corto 
como suelen ser de larga duración las calamida­
des que deja en pos de sí, especie de castigo que 
el cielo nos envía á todos.

Dejemos ahora habLr á La Epoca:
«Llamándolo papel m jado, dice La Iberia que to­

davía concederla demasiada importancia al manifiesto 
de la reina Isabel. Sin embargo, le dedica tres colum­
nas de su último número, escritas con tal furia, con 
tan grande destemplanza, coa tan lamentable vio 
lencia de lenguaje, que po Irán probar que La Iberia 
está dominada por toda clase de pasiones al tratar de 
este asunto; pero de ninguna manera que lo vé con la 
indiferencia que quiere en vano afectar. Y hasta tal 
punto le ofusca el deplor ib'.e furor con que escribe, 
que ni de sus propios artí'’ ulos guarda memoria de 
un dia para otro. Amontona las frases, los dicterio?, 
los ultrajes sobre la dinastía destrónala, sin llevar si­
quiera cuenta de lo que va diciendo.

En su último nú ñero emite la idea de que jel ma- 
nifl.:sto de la reina Isabel es una degradación, una pe­
tición de limosna, un documento en que la desgracia 
no es soportada con altivez. La víspera, sin embargo, 
había censurado el mismo acto, motejándolo de sober 
bia, de pertinacia, de Inobediencia y de desacato á los 
soberanos fal'os de la revolución de Setiembre. Lo 
que á La Iberia le importa es condenar y mostrar ira; 
le es indiferente que sus razonamientos sean contra­
dictorios. y  unos á otros se destruyan.

Por eso echa en rostro á la dinastía tolo lo que ha 
habido desde 1833 aca, de sangre, de destrucción, de 
guerra civil, hasta de epidemias. Y no solo lo que se 
hizo por parte de los liberales, sino también loque fué 
llevado á cabo por los carlistas. Y no solo lo sucedido 
en España, desde que la reina Isabd nació, sino tam­
bién lo acontecido tn el estraojero en tiempos ante­
riores.

Según Za/¿arta, doña Isabel II es responsable de 
que el partido carlista la combatiese por liberal, es 
responsable de que Luis X'VIIl fuese volteriano, y de 
que Cárlos X se hicitsa ungir rey, y de que la hija 
del infortunado Luis XVI fuese mas ó menos amiga 
de la restauración. Si hubo carlistas que hicieron el

conveniodeV rgara, ó qu) se acogieron poco des­
pués ó mucho de pu !8 a ó', doña Isabel II debe sor 
ex . rada, porque . sos carlistas no continuaron la 
guerra civil; si la rema d.m i María Cristina heredó de 
su primer esposo, q le había sido rey de España y de 
las I idias, una fortuu i no sup -rior á la q le tie.oea en 
cualquier país muchos particulares, y reconocida
mente muy iuferior á lo que cuesta al Estado la me­
nos mala de las operaciones de crédito, ó de las re­
formas administrativas de los amigos do La Iberia,
este periódico se indigna con el recuerdo, se alborota, 
denosta á los vivos y  á los muertos, y no encuentra 
comparaciones, ni frases, que le parezcan demasiado 
fuertes, para maltr.atar á los caídos.

Hasta los carlistas 3 5 revuelven contraía injusti­
cia de esas declamaciones iracundas de la prensa pro­
gresista. La Esperanza, contestando á lo que La Na­
ción y La Iberia dicen del reinado de Isabel II, les ha­
ce observar con cuánta falta de oportunidad recuer­
dan el bombardeo de Barcelona, los fusilamientos de 
la Rioja y de la Fuente Castellana, puesto que la ca­
pital del Principado fue bombardeada por Espartero, 
el conde de Reas estaba en buenas relaciones con los 
gobiernos que fusilaron á los Zurbanos y  á otros pro­
gresistas, v los héro m de Alcolea formaban Los con­
sejos de guerra que decretaron los fusilamientos de la 
Fuente Castellana. Evocando otras memorias, La Es­
peranza espera que el general Prim hará entender á 
La Nación que no se pueden tolerar los ultrajes diri­
gidos por esto periódico á la reina Isabel en su honor
de señora y  de madre.

Por mucho que los progresistas griten, ni la his­
toria se dejará en su dia aturdir por sus alharacas, ni 
en la actualidad el pueblo español, profundamente 
angustiado por el espectáculo de los desórdenes y  
miserias presentes, puede prestar fó á sus temerarias 
afirmaciones.

El reinado de doña Isabel II> pese á quien pese, se 
ñalará en la historia una época de progreso para la 
nación española. En él concluyó el antiguo régimen, 
y  España avanzó resueltamente en la senda de las 
ideas modernas. Los adelantos de su riqueza, de su
ilustración, de sus instituciones liberales, fueroo de
masiado grandes durante esos treinta y  cinco años 
para que puedan ser negados. Los defensores de las 
costumbres y leyes de la monarquía absoluta están 
en su derecho condenando ese reinado en oombre do 
sus doctrinas, entonces definitivamente arruinadas y 
desacreditadas; pero los que presumen de liberales no 
pueden lanzar esa condenación sin evidente injus­
ticia.

En cambio, cuando la historia se pregunte por el 
origen v ios autores de los desastres de nuestro tiem­
po, tendrá que recordar con mucha frecuencia á los 
progresistas. ¿Quiénes introdujeron la ¡funesta prác­
tica de las insurrecciones armadas, y la guerra civil 
entre la familia liberal? Los progresistas. ¿Quiénea 
alzaron el patíbulo eu España para los delitos políti­
cos en la lucha de unos liberales con otros? Los pro - 
gresistas, para quitar la vida ai héroe legendario de 
Villarobledo y de Belascoain. ¿Quiéies bombardearon 
ciudades españolas? Los progresistas. ¿En qué tiempo 
hizo bancarota la hacienda de España? En tiempo de 
los progresistas. ¿Cuándo el presidente da las Córtes, 
que ocupaba este elevado puesto por ser uno de los 
principales adalides de una situación política, levan­
tó desde él su voz autorizada para predicar contra el 
escándalo creciente de la inmoralidad política y  ad­
ministrativa? Cuando mandaban los progresistas. 
¿Quiénes creáronla anarquía mansa? Los demócratas 
con ei auxilio de los progresistas. ¿Quiénes quisieron 
descatolizar á España y  desconocieron todas sus tradi­
ciones, todos sus sentimientos y  todas sus necesida­
des? Los progresistas y los demócratas. ¿En qué oca­
sión el bandolerismo, ostentó fuerzas que jamás haoia 
tenido? Cuando los progresistas y los demócratas se 
aliaron para proclamar los famosos derechos in.tivi- 
duales, que han entorpecido la acción de los tribuna­
les, dado aliento á los malhechores y dalo el mas so - 
lemne de los chascos á loa hombres de buena fé, que 
esperaron de ellos la liberta i  absoluta de imprenta, 
de reunión ó de asociación.

De rondas de capa baria bien en no hablar La Ibe­
ria siquiera hasta que los tiranuelos de justicia nos 
digan lo que hemos de creer respecto do sucesos re­
cientes, por lo que deben estar formando causas. Al 
hablar de las cátedras podría recordar que durante el 
reinado de doña Isabel II fué cuando los claustros de 
las universidades se llenaron con los progresistas y 
los demócratas, que ocupan los ministerios, las direc­
ciones generales y el salón de se.-iones de las Córtes.
Y yaque basta de las epidemias quiero sacar partido 
para fundar cargos políticos, seria equitativo no o lv i­
dar que la de 1865 que cita, por nadie fué atribuida á 
disposiciones desacertadas del gobierno, como lo ha 
sido, con razón, la de fiebre amarilla, sufrida este año, 
á las reformas impremedita ias délos amigos de La 
Iberia.D

Los recientes discursos pronunciados por el se­
ñor Ruiz Zorrilla, presideute de la comisión en­
cargada de traer un rey. inspiran al Puebla el 
oportuno artículo que vamos á trascribir.

En él solo encontramos un defecto, y  en ver­
dad que no es flojo.

El Pueblo, siquiera sea para poner en relieve 
la ineptitud del actual presidente da la Cámara, 
ha hecho un pendanl entre este y  el inmortal Jo- 
vellanos.

¡Comparar al Sr. Ruiz con aquel insigne hom ­
bre, con aquel eminente repúblico!

Dios se lo perdone al Pueblo, siquiera por la 
noble intención con que lo hace.

Oigamos ahora al periódico unitario:
«Casi se puede decir ¡loado sea Dios! que tenemos 

rey. ¿Por cuánto tiempo? Eso ya seria dificil, cuando 
no fuera peligroso asegurarlo. Pero, en fin, el padre 
consiente, el hijo consiente, el Espíritu Santo con 
siente, ó lo que es lo mismo, la comisión de las Cór­
tes españolas, el soberano de la nación italiana y  su 
precioso vastago Amadeo lo dan por hecho, solo falta 
el consentimiento del pueblo y  la ayuda de la Provi­
dencia. ¿Podía pedirse mas por el pronto? Casi se pue - 
de decir que tenemos rey.

De la ceremonia fa nosa que en honor di tanti festi 
se celebró ante la córte florentina, muchas y muy 
buenas cosas escribiríamos nosotros á gozar de los fa­
vores do M jmo. Allí todo ha sido conciso, todo, menos 
el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla. D, Manuel anda has­
ta preocupado con el espectáculo de la corrupción 
presente y de las misorias futuras para interrumpir, 
ni aun por un momento, su formalidad habitual. Así 
es que habló seriamente, como lo tiene de costumbre, 
en aquel simulacro de consagración regia, al cual 
asistía coa carácter do gran sacerdote. Su discurso, 
por esta causa, tuvo algo, ya que no de amenazador, 
de sombrío. Hay asuntos que solo se tratan conve- 
venieutemente cuando se toman eu broma.

No sabe hacerlo asi el señor Presidente de la 
Asamblea española, y hé aquí ue habló al rey de los 
18 votos como hubiera podido hacerlo Jovellanos al 

I rey de nuestros notables, el siglo pasa lo. ¿Habéis 
I leído la respueste que esto insigne repúblico hubo de 
I dar á los comisionados de José Bonaparte? Pues les 

cont stó, mis bueuoalectores, con palabras muy pro­
pias á deipertar ese seutimieuto de fiera iudepeaden- 
cia que ha constituido siempre ei fondo de la historia

de n i' Stro pueblo, y cuyo r. cu.-rdo briba con impor 
tuQ i f-locu-acia en la última oraciou del jefe civil de 
los progresistas de Setiembre.

Entre Jovellanos y Ruiz Zor.'illa hay un i deseme­
janza de acci lente, a saber: la de que este se inspira­
ba en el amor de lu patria para entregar á uu extran­

jero la corona de las Espadas, mientras que aquel se 
inspiraba en el mismo amor de la pátría para negar á 
un estranjero coronado su obediencia y  su ac<tta- 
mlento. A vueltas de las mas grandes diferencias sue­
len mediar no pocas veces entre los hombres y  los 
hechos semejanzas inesperadas que admiran. Y en el 
Caso actual tal vez las haya mas hondas de lo que pa­
rece. ¿Quién ignora que la severa contestación del 
gran Jovellanos vino a ser terrible sentencia para el 
rey intruso? ¿Quién afirma que la intempestiva e lo - 
cuencia de Zorrilla no llegue á ser tremenda profecía 
para el recien ungido?

Da todas maneras, y séanos dado decirlo á nos­
otros que no tenemos Ihzo alguno da simpatía cou la 
casa de Saboya.de tolas maueras es cruel, muy cruel 
eso de conmemorar a presencia de una córte eatran- 
jera y á propósito de un monarca improvisado al he­
roísmo de una nación que, Inerme, abandonada, ven­
dida, acertó todavía á reivindicar su cetro y su dere­
cho disputándolo siete añ;'S á la metralla y á la fortu­
na, tx los primeros soldados óel mundo y al mas gran­
de conquistador de la historia. Es cruel, muy cruel, I 
traer á la memoria de una raza que era esclava cuan­
do nosotros peleábamos por ser libres, y hubiera per­
manecido esclava st nosotros no hubiéramos alcanza­
do la libertad, es cruel, muy cruel, traer á la memo - 
ria de semejante raza el episodio de 1803 y  1812. ¿Qué 
órden de ideas, qué linaje de consideraciones, no ha­
brá desatado sobre su espíritu? ¿Sobre su espíritu po - 
co avezado á soñar empresas como la conquista de 
Ñapóles y  Sicilia, como la dominación de Gerdeña y 
de Italia?

Bien seguro es que el arte retórico estriba mas 
principalmente, según enseñan los preceptistas, en 
saber lo que se ha de callar que no en saber cómo se 
ha de decir lo que se sabe. D. Manuel olvidó esta re­
gla de precaución, que todos cuantos han leído á 
Hermoslüa conocen, y  en lugar de hacer un discurso 
de cortesano, que es lo que pedían las circunstancias, 
hizo un discurso de patriota, que es lo que menos pe­
gaba al caso. Para epigrama nos parace poco gracioso. 
Para sarcasmo nos parees demasiado sangriento. En 
fin, si la gente florentina se lo dispensa, nosotros no 
hallamos inconveniente en que pase sin corrección de 
estilo el discurso ceremonial del presidente de las 
Córtes españolas. Algún sacrificio merece el gasto de 
poder decir; ¡loado iea Dios! ya casi tenemos rey, aun­
que sin que se sepa por cuanto tiempo.»____________

SECCION DE NOTICIAS.

Solemne triduo Je rogativas que una reunión de 
católicos de Madrid ha de celebrar en los d as 9, 10 y 
11 de Diciembre, con aprobación del Em:n. Sr. Car­
denal Arzobispo de esta diócesis, en la real Iglesia de 
San Isidro, para impetrar del Señor el] remedio á las 
necesidades actuales de la Iglesia, y  muy especial- 
ment ;.la liberta l d) su cibeza visible, nuestro san­
tísimo padre inmortal Pió Nono.

Dias primero y segundo.—.A las diez de la mañana 
se celebrara una misa de rogativa, con sermón pro­
pio del objeto para que se convoca á los fieles.

A las cuatro de la tarde se rezará el Santo Rosario, 
entonando después el Miserere á cauto llano; y , con­
cluido éste, seguirá lectura espiritual y  meditación 
sobre los novísimos, por espacio de media hora, ter­
minando con el Santo Dios, en la forma de cos­
tumbre.

Dia tercero. —A las ocho de la mañana se celebra­
rá misa rezada, y  en ella será la comunión ge­
neral.

A las diez celebrará misa de pontifical el escelen- 
tisimo ó limo. Sr. Ooispo de Archis, auxiliar ¡de Tole­
do, predicando el Eximo, é limo. Sr. Obispo de 
Avila.

Concluida la misa, se espondrá á Su Divina Ma­
jestad; y  permanecerá mmiflesto durante todo el 
dia, hasta la reserva, que hará dicho Sr. Obispo de 
Archis.

A las cuatro de la tarde se dará también principio 
como en los dias anterioras, cou el Santo Rosario, al 
cual seguirá la letanía de los santos, cantada, con las 
preces y oraciones Pro gmcumgue nécessüate, según 
el Ritual Rjmano, intercalan io en su lugar respecti­
vo las preces y oracioa Pro Papa.

La comisión luvita á tolo el clero, juntas parro­
quiales, juventud católica, corporaciones y asocia­
ciones religiosas, y  demás fieles de esta capital, á que 
asistan á todas las funciones y actos religiosos; y  á 
que. tanto en los espresados ejercicios piadosos como 
en sus oraciones pnvadas, ruegen al Señor por la paz 
y prosperidad de la Iglesia, y  muy particularmente 
por que cesen las tripulaciones y  amarguras que afli­
gen al Soberano Pontífice, objeto do veneración y de 
amor para todos los buenos católicos.

Habrá en la Iglesia de San Isidro, durante estas 
funciones, señoras encargadas de recoger limosna 
para el Padre Santo.

El Emmo Sr. Cardenal Arzobispo de esta diócesis 
concede cíen dias de indulgencias á los fieles que 
asistan á cualquiera de los actos piadosos espresados 
y también á los que ofrecieren en los citadosj días la 
sagrada comunión, ó practicaren otros actos de pie­
dad ó de misericordia por los indicados fines.

El Couserge de la calle del Bac.—Novela escrita 
en francés por Gb. Paul de Koek; traducida por V. L. 
y C.; ilustrada con una hermosa lámina grabada en 
acero. Madrid. Un tomo en rd.®, 3 pesetas en Madrid 
y 3 pesetas y 50 céntimos de peseta en provincias, 
franco de porte.

Este precioso cuadro de costumbres tan exacto 
como moral, y  tan epigramát co y gracioso como 
tierno, demuestra las ventajas de una buena educa­
ción proporcionada á la posición social de cada uno.

Los retratos del Suizo con su pueril vanidad; del 
Conserge con su elevado y leal carácter, y  del Portero 
con su sandez, entretienen agradablemente al lector, 
haciendo que la risa retoce en sus lábios en unas es­
cenas, : 1 paso que en otras verterá lágrimas.

Como en las novelas de este fecundo escritor sur­
ge natural y lógicamente el castigo y el premio se­
gún las acciones de cada uno de los personajes, el 
lector quedará complacido Jal ver recompensada la 
honradez del Conserge y  se sonreirá con lástima cuan 
do lea la desgracia de la mujer del Portero y  de la 
desenvuelta y vana hija del Suizo.

Se halla de venta en la librería estranjera y nado 
naide D. Cárlos-Biilly Bailliere, plaza de Topete, 
números, Madrid. En la misma librería hay un gran 
surtido de toda clase do obras nacional s y  estranje 
ras; se admiten suscriciones á todos los periódicos, y  
se encarga de traer del estranjero todo cnanto se le 
encomiende en el ramo de librería.

na negro.—Cuello rizado de crespón.—Cuello en pió 
y  puño de crespón —Cuello envuelto y  puño de cres­
pón negro.—Corbata de punto de red.—Corbata de 
granadina negra.-Fichú de tul negro y  encaje.—Fi­
chú de granadina negra y  encaje.—Caja con borda­
dos para labores al punto da aguja.—Cuarta parte de 
na velo bordado.—Adornos de pasamanería y  ero - 
chet para capas y paletós de Invierno.—Sombreros 
de Invierno.

Esplicacion do algunos grabados.-Buscando ca­
sa, por D. Ensebio Blasco.—Detente, Aurora, poesía, 
porD. Enrique Freixas de Sabater.—El martirio de 
una madre, novela de Enrique Conscience, traducida 
al castellano por la vizcondesa de Castelfido.—A Ma- 
ría, oda. por doña Blanca de Gassó y  Ortiz.—Corres­
pondencia.—Soluciones—Advertencias.

Dificultades paramente materiales é hijas de la 
Inmensa pieclpitaclon con que se están haciendo las 
obras del teatro de la Alhambra, impiden á la empre­
sa abrir hoy las puertas de este nuevo templo fiel 
arte.

Podemos sin embargo, asegurar al público que la 
apertura no se hará esperar y  que en los primeros 
dias de la semana próxima ó quizá antease inaugura • 
rá el precioso Coliseo de la calle de la Libertad.

Tenemos escelentes noticias de la primera obra 
que va á ser puesta en escena, y nos consta que la 
empresa no omite medio ni gasto alguno para com­
pensar los favores del numeroso abono y  del mucho 
público que la demuestra sus simpatías.

La orquesta dirigida como ya hemos, dicho, por 
los distinguidos maestros Bonoria y Nieto, cuenta en­
tre sus profesores á los aplausos concertistas frauce- 
sea del Kursaal de San Sebastian, adquisición que es 
indudablemente de verdadera importancia artística y 
por la cual felicitamos á la empresa.

Por el ministerio de la Guerra se ha manifestado 
al de Ultramar que no hay inconveniente en que se 
lleve á efecto la provisio i en sargentos y  cabos de las 
vacantes de telegrafistas de Cuba y  Puerto-Rico.

Se ha mandado una circular á los capitanes gene­
rales de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, dictando re_ 
glas para la aplicación del Código penal, reformado 
en la parte militar.

La comisión municipal de asociados y concejales 
ha acordado en su reunión de ayer tarde ana econo • 
mía de 800 rs. diarios en el alumbrado, apagando dia­
riamente á la una de la madrugada la mitad de los fa­
roles, y  no encenderlos las noches de luna llena.

El 15 se embarcará el capitán general de Cuba pa­
ra la Península. Le acompañará el intendente señor 
Santos, que ha obtenido licencia por enfermo.

Ayer conferenciaron de nuevo los Sres. García 
Ruiz y  Eraso con el Sr. Moret sobre la moratoria soli­
citada por los comisionados de Paleada, cuya venida 
anunciamos, á favor de 85 pueblos de aquella provin­
cia. El Sr. Moret manifestóles que por de pronto ha 
mandado levantar los apremios; pero que los pueblos 
interesados deben formar el oportuno espediente en 
justificación de que han perdido tres cosechas para 
obtener lo que solicitan.

Sumario délas materiis y grabados que contiene 
el núm. 45 de la Moda elegante:

Chaqueta coa solapas.—Chaqueta de gro negro.— 
Lambrequin de tapicería.—Dibujo de tapicería para 

I una esquina de cenefa.—Cilindro para sombrero pe- 
'i queño en forma de campanilla.—Esponja para la tin ­

ta en forma de adormidera.—Lazo do crespón de chi-

Anteayer fueron aprobadas por el ministerio de la 
Guerra las píopuestas de gracias hechas por el capi­
tán general de la isla de Cnba, en favor de los jefes y  
oficiales que mas se vienen distinguiendo an aquella 
campaña.

En la semana próxima quedará abierta al público 
la entra la al ministerio de la Guerra por la calle do 
Alcalá.

Ha sido promovido á comandante el que lo er 
graduado, capitán del ejército de Cuba, D. Eduardo 
Sánchez Bueno, ¡en recompensa de los distinguidos 
servicios que viene prestando en aquella campaña.

El primer regimiento de ingenieros ha recibido ór­
den de s '̂lir para Gnadalajara el lunes próximo, á 
cuyo efecto vendrá á esta capital el batallón de dicho 
cuerpo, que se encuentra actualmente en Aranjnez.

También se espera para dicho dia el batallón del 
segundo de ingenieros qne estaba en Cataluña.

El 22 del mes actual se verificará un eclipse to­
tal de sol visible como parcial an Madrid.

Las principales circunstancias de este fenómeno 
para el observador sitúa lo en Madrid son las sigixien- 
tes: principiará el eclipse á las diez y  cuarenta y  un 
minutos de la mañaua; medio del eclípse á las doce y  
seis del dia, y  fin á la una y treinta y cinco de la tar­
de. El valor de la frase ó parte eclipsada del sol será 
igual 0‘945, tomando como unidad el diámetro del 
astro.

Este eclipse será visible en gran parte de Europa, 
en la mitad setentrional de Africa, en una pequeña 
parte del Asia, en algunos puntos de la América del 
Norte, en el Océano atlántico setentrional, en el mar 
Mediterráneo y  en una corta estension del Océano 
índico.

Dícese que el general Aosta, que está nombrado 
para un alto puesto en la isla de Cuba, será nombrado 
capitán general de uno de los distritos de la Pe­
nínsula.

Ta se han terminado, con muy poess escepciones 
si acaso el arreglo del personal ds promotores fisca­
les del territorio de la andíoncia de Madrid, en con­
formidad con la ley que los hace iucompatibles como 
á los jueces en los partidos donde tienen intereses. 
Este arreglo ha dado lugar á gran número de trasla­
ciones.

Por el ministerio de la Gobernación se ha preveni­
do á los gobernadores de provincias qne no per.uitan 
ausentarse de la misma á ninguno de sus subalternos 
sin licencia espresa del ministerio.

El Sr. Sandoval que estaba encargado de la secre­
taría particular del ministro de Hacia .da, Sr. Figua - 
rola, ha pasado al negociado personal.

El consejo de Estado ha devuelto ya al minist ¡rio 
de Gracia y Justicia :‘l reglameuto para la aplicación 
exacta de la ley de dispsnsis matrimoniales.

Se ha declarado a’ta en el cuerpo de guardia civil 
con el empl :0 de capUan al teniente D. Lorenzo Ba- 
llueña, que no quiso admitir el retiro que .se la con­
cedía. por tomar parte en la persecución do los car­
listas eu agosto último y  haberse encontrado en la 
batida que so dió á los mismos en las Inmediaciones 
de la venta de Iturrinoz con las facciones reunidas 
en número d© 500 ti 60) hombres.

Los diputados de Astúsi is. cuyas gestiones cercas 
del ministro de Hacienda aauaciaims, no han po tiJo 
conseguir el alelauto da los fondos á cuenta do lo
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ciéditos de la diputación provincial du Oviedo, que 
solicitaban. Han cous-gui io solo uua pequeña suma 
y  la proin..sa formal de quo el miuislro cuando pre­
sente y  logre que eii las Córtes sean op-obados sus 
proyectos, procurar.i cubrir los descubiertos del Te 
soro para con las diputaciones y los pueblos, tan 
pronto como posible s- a.

Como decimos en otro lugar, desde el lunes no se 
han recibido en Madrid correos de Murcia, Valencia, 
Alicante y Cartagena, con motivo del mal estado do 
los caminos.

Según liemos podido averiguar por un operario 
que se atre ió á llegar anteayer á Albacete, proce­
dente de Valencia, se. ba sabido en aquel punto que el 
tren-correo logró regresar á La Rola á las doce del 
dia, después de haber pasado la noche en medio de la 
vía. El gobernador do ha podido comunicar sus ins­
trucciones á dicho pueblo de La Roda por estar in - 
terrumpido el telégrafo. Dos máquinas se hallaban 
atasca las en medio de ¡a vía. Anteayer por la mañana 
salió de Albacete un tren con operarios, los cuales 
han estado trabajando todo el dia sin conseguir llegar 
á La tíineta, y hau logrado regresar con machas di­
ficultades.

Desde la estación de La Gineta están trabajan.Jo 
dos cuadrillas de operarios ú derecha é izquierda de la 
Via, pero se negaron á continuar trabajando durante 
la nocho. El tren que salió anteayer .mañana de Mur­

cia ha quedado atascado en Pozo Cañada, en cuyo 
punto tendrán que quedarse todos los correos que 
vengan del litoral.

En Almansa parece que hay la nbien detenido al • 
gun tren procedente de Valencia.

Finalmente el tren correo de Castilla que debió 
haber llegado el 7 á Bilbao, no enlazó en Miranda con 
el do Tudela á Bilbao, y  por lo tanto no se recibió 
aquel correo hasta ayer tarde á las 7-15. Esta falta ha 
consistido ea la gran nevada que ha caldo eu loa lla­
nos de Cast lia.

Anoche á las nueva debió reunirse el ayuntamien­
to de esta capital para elegir el primer alcalde y  el '• 
undécimo de distrito.

que el martes último una mujer de la villa de Grecia 
dió á luz tres criaturas, con la feocmenal circunstan - 
cia do que dos de ellas estaban unidas; que estas mu- 
rierou luego, y que la otra, asi como Ja madre, si 
gueu bien.

El teatro de Sautauder es, según dice el Cántabro, 
uno da los muchos donde se va á representar la pieza 
Macarronini / ,  de la que nadie se acordarla si no es 
por la estúpida partida de la Porra.

El ayuntamiento de Paterna (Cádiz) ha sido con 
minado con una multa por no cuiDulir uno de los mu­
chos servicios que tiene abandonados, á pesar tle los 
cinco y seis recuerdos que en cada espediente se 
acuerdan y se le dirigen.

El ayuutamieuto de Paterna croemos que es repu 
blicauo.

Han sido puestos en libertad casi todos los pana­
deros que estaban presos en Cádiz.

Escriben de Tarragona que está anunciada la ven­
ta de las murallas, fuertes y terrenos que hasta el dia 
hau corrido á cargo del ramo de guerra, en cuya me 
dida está inclui«!a el castillo ue Pilatos, que actual­
mente sirvo üe cárcel. Gou esto no solamente se. per­
judica al municipio, que tendrá que construir otra 
cárcel, sino que d s^pareceran vanos restos romanos 
que acreditan la grandeza de Tarragona en las eda­
des antiguas.

Así eu un momento, y para recoger un pequeñísi 
mo puñado de oro, i a a destruirse lo que los siglos 
hau respitado, lo que no cayó durante largas y  de­
sastrosas discordias en tiempos que llamamos bár 
baros.

La venta de que se trata es eu perjuicio notorio de 
la importancia de la ciudad, aunque solamente se 
considere bajo el aspecto de los intereses materiales, 
y  se pudo ver claramente cuando hace poco tlemno 
fueron derribados algunos lienzos de la muralla mo­
derna.

El Ateneo de señoras celebra mañana domingo á 
la una de !a tsrJe, la segunda conferencia científico- 
literaria, que estará á cargo de la eminente escritora 
doña Angela Grassi y  de los profesores Sres. Galdo, 
Canalejas y Alfaro. Amenizará e! acto el pianista dod 
Angel Quildz.

En las afueras de la puerta de Atocha se han re­
producido anteayer las pedreas. Según noticias, los 
combatientes llev.m ar.nas blancas y  de fuego, ha 
hiendo cogido e! guardia nú n. 493, dos escopetas.

Anteayer tarde, estando en el portal de !a cas » nú­
mero 4 de la calle del Olmo, dos hermanos mirando 
un rawoiver, se disparó este, hiriendo á uno de ellos, 
que fué curado en la casa del señor marqués de Mo­
lina.

En la noche del jueves se cometió un robo, consis­
tente en varias prendas de ropa y dinero, en la taber­
na do !a calle del Rubio núm. 47, sin que pudiera ave­
riguarse quiénes fueron ¡os autores.

El guardia núm. 407 capturó anteayer en la calle 
del Aguila á un desertor del banderín de Ultramar.

La empresa de! teatro de Lope de Rueda, dispues­
ta siempre á complacer al numeroso público que ie 
favorece, ha dispuesto poner en escena mañana do­
mingo por la tarde Pipo, y el aplaudido sain te nuevo 
titulado Don Pepito, en el cual el primer actor cómico 
D. José G ircía cauta la romanza del Trooador,

Esta noche tendrá lugar en el afortunado teatro 
de la calle da Jovellanos el estreno de una zarzuela eu 
un acto titulado Júpiter y Leda.

En la noche de hoy sabado se pondrá en escena en 
el teatro de Lope de Rueda el beneficio del primer 
actor de carácter, D. Julio Parreüo, poniéndose ea es­
cena el drama nuevo eii tres actos titulado El dedo de 
la Proviiencia.

El jugueteen tr.s actos titulado El pañuelo blanco, 
que se estrenará esta noche en elegante teatro Espa­
ñol, es un cuadro íntimo á la mauera de los probervios 
de Octavio Feuillet ó de Alfredo de Musset, y la eje­
cución está encomendada á las Sras. Díaz y Boldun y 
al Sr. Catalina. H iy un corto, pero interesante papel 
para una niña de cince años, y  en él debutara la se­
ñorita Domiugo, que á su tierna edad reúna una gra­
cia y  un talento poco cemunes. L i obra ha sido escri­
ta por un aplaudido y festivo escritor, y es indudable 
que la emiueate actriz Matilde Diez, pera quien ha 
sido pensada, estará á la altura de su gran reputa­
ción artística.
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SECCIO^Í D£ PROVliiCIAS.

La industria minera eu Cíceres va tomando cada 
dia mayor incremento respecto á la esplotacion de 
fosfatos calizos que se esportau á iuglaterra para de­
volverlos después conv. rticíos en abono que compran 
á buen precio nuestros agricultores. Parece que se 
trata de establecer eu dicha provincia una fábrica de 
ácido sulfúrico para la elaboración eu España de di­
chos abonos sin que teugamos que acudir á Inglater­
ra. No hay mas qu? una dificultad y  es bastaute: que 
los que intentan realizar el proyecto no cuentan con 
capital bastante.

Procedente de Tánger, entró anteayer en el puer­
to de San Fenan lo el vapor de guerra Liniers,

La junta de sanidad de Málaga ha tomado precau­
ciones para con las procedencias de puntos invadidos 
por !a viruela negra.

Eu los tres últimos meses no se ha celebrado en 
Córdoba ni un solo matrimonio civil. Eu cambio, es 
muy crecido; 1 número de matrimonios religiosos en 
dicho período.

El sábado volvieron á quedar instaladas en Barce • 
lona las oficinas dol gobierno.

En el mismo día fondeó en el puerto de Barcelona 
el vapor de guerra Lepanlo.

Habiendo desaparecido las causes sanitarias que 
oblgaron á modifl ;ar el servicio de viajeros de los 
ferro-carriles de Almans.a á Valencia y Tarragona, se 
ha acordado que se restablezca el servicio en ambas 
líneas, en la forma y  circunstancias en que se verl- 
íicaba antes de aprobarse el que con carácter provi­
sional estaba rigiendo.

El dia 9 del COI Tiente habrá vuelto á funcionarla 
audiencia territorial rio Tarragona, empezando á r;or- 
rer los términos judiciales suspen ¡idos ea los negó 
dos civiles como criminales.

SECCiON EXrHÁNJERA.

áabido es, dice un diario sevillano, que ha causado 
inaudito escándalo en Cádiz la esciusion de multitud 
de vecinos del censo electoral; y que sobre este asun­
to impu ierou los electores un re.'urso que viuo á la 
resolución de la audiencia del territorio de Sevilla; 
pues bien; según parece, el Wlo ha sido cOntrarlo á 
la Inclusión, y  como el caso es ruidosísimo y convie­
ne saber qué jurisprudencia se establece, desearíamos 
que se publicara la sentencia.

Con fecha del 7 dicen de Granada: 
cAyer amaneció nuestra ciudad envuelta en nn 

hermoso y  brillante manto de nieve, cuyo espesor 
aumentó con la que durante todo el dia estuvieron 
arrojando las nubes en gruesos copos.»

Ni el domingo ni ayer recibimos periódicos de Va 
lencia por continuar interceptadas las vias de comu- 
nic»cion por el gran temporal de nieve que se está 
esperimentando y  que parece ha sido geuer 1 en to­
da España.

Leemos en el Tarraconense del 7:
«El domingo por la noehe tuvo lugar en el teatro 

de esta capital un escándalo mayúsculo á consecuen­
cia dcl inmoral baile titulado el «Caá can».

En obsequio á la moral y  á las personas de decoro 
que asisten a nuestro teatro, que aunque público es 
el centro á donde se reúno diariamente la buena so­
ciedad con objeto de distraerse, suplicamos al señor 
empresario 88 sirva retirar de !a tsiena semejante 
baile, destinado á acarrearle antipatías de todas aque­
llas personas qu • llevan a sus familias al teatro psra 
que pasen ¡a noche en f .rtaiia y  no para que presen­
cien escenas de burdel.

Del público sensato sabemos que como aquello 
continúe, está dispuesto á abandonar el coliseo y has­
ta á retirar sus abonos, lo que diría muy alto ea su 
favor y en contra de la empresa. Vea, pues, esta lo 
que le conviene.»

Según dice la Crónica de Catalma, báse asegurado

El telégrafo solo nos comunica la importaute noti 
cia de la próxim i retirada de Tours déla p.arte del 
gobierno francés quo en dicha población reside, resolu­
ción que ya anuuciamos como necesaria inmediata 
mente que tuvimos noticia del descalabro del ejército 
del Loire. El seinl-gobierno de Toara da por pretas 
to de su retir da el embarazo que podrir causará 
las operaciones militares, pero quien se halla en ej 
verdadero embarazo es el titulado gobierno que 
procura prudentoineule evitar ej peligro. Hace bieu, 
y  alabamos su conducta que, dicho sea de paso no 
demuestra la mayor coaflauza en lis victorias de 
aquel tan ponderado ejército del Loire que había 
de salv .r á sus hermauos de París y rechazar á los 
prusiauos, poco menos que á culatazos, hasta Berlín

A continuación insertárnoslas noticias mas inte- 
Tesantes que nos suiniaistra la prensa estranjera.

Las últimas noticias que recibimos do París por el 
correo ordinario llegan al dia 4 y dicen que seria im­
posible renocer en la ciudad de hoy, convertida eu 
campamento, á la ayer metrópoli del placer univer­
sal. Excepto las tiendas en que se venden artículos 
de primera necesidad, todos los demás comercios es- 
tan cerrados; así como ias fondas principales.

Las proclamas de los generales Trochu y Ducrot 
habían producido en el público uua sensación tan pro­
funda como puede juzgarse por las siguientes frases 
pe LeCombat, el per.óilco archi-irrecoociliable de Fé­
lix Pyat.

Gomeutaudo la proclama del general qae man ió la 
salida do los 100.000 hombres quo pasaron el Mame, 
dice:

cEste lenguaje, fiero y  digno de un general de la 
primera República, llenará de valor á nuestra patrió 
tica ciudad. ;Nosotros aplaudimos do todo corazou y 
saludamos anticipadamente al general Ducrot como 
á uno de los héroes de nuestra Jóveu República.»

Irochu visitó el 3 la linea de las avanzadas ¿y re­
quirió de la compañía general de ómnibus 4Bcamio- 
nes para trasportar heridos. Los conductores y  demás 
sirvientes de estos camiones reciben por este servicio 
difícil y peligroso el sueldo de campaña, ó sea doble 
del ordinario.

El dia 4 presentaba París un aspecto aun mas im­
ponente que de costumbre. Boulevares y calles esta 
ban llenos de tropas y cañones que cruzaban en di­
recciones distintas, á presencia de un gentío inmenso 
que asistía, trémulo de esperanza, acate mar.dal es­
pectáculo. La plaza del Hotel de ViHe estaba por la 
noche intransitable, á causa de acampar allí toda la 
artillerí:i de los cuerp.js francos y las compañías auxi­
liares de ingenieros. Por la mañana desfil ;rou por el 
boulevard los volunt-.rios de Ballevllle, mandados por 
el capitán Ulrico de Fontvielle, dirigiéndose á las 
avanzadas, y eu todo el transito fueron aclam idos 
por la muchedumbre, contestando ellos con atro­
nadores gritos de ¡viva laReiúblic*! ¡abajo los pru 
sianosl

El cuartel de Revilly esto ocu ado por los nuevos 
volunt irijs. que reemplazan á los soldados viejos y  
han aprendido cu quiuoe días el ejercicio, Mtindolej 
solamente aprender la esgrima de la bayoneta. Para 
que mas fácilmente la apren Jau, lia ul8¡mesto el ge ­
neral Trochú distribuirlos entre los regimientos ve­
teranos.

Entre los soldados deiíu. a trasportados á la am­
bulancia del Gran Hotel después de los últimos com ­
bates habidos en las afueras de la ciudad, la may*j 
pirte estaban heridos en ias piernas, y  muchos de 
ellos gravemente. La población acogía entusiamada á 
estas víctimas del amor patrio, dándoles al paso diñe • 
ro, cigarros, aguardiente y  otros licores.

Rito acontecía mientras duraba la lucha en el es- 
terior; mas la doc iraciou debe haber cambiado cuan- 
do.obli ados a retirarse los soldados de Ducrot, hayan 
visto los parisienses engañada su esperanza, venci­
dos de nuevo sus defensores y alejada indefinidamen­
te )a hora de! levantamiento del sitio.

ün nuevo cuerpo de 100.000 hombres, llegado re- 
cientemeu'e al campo sitiador, ha contribuí lo á re 
chazar á los franceses, de manera que, coa este re • 
fuerzo, 33 acerca á un millón el número de comba­
tientes que Alemania ba hecho entrar on Francia 
desde el principio de la guerra.

Cartas recibidas del interior de París del 3 de No­
viembre espedidas por el globo tripúlalo, anuncian la 
comunicación de las atrevidas y vigorosas operacio­
nes militares comenzadas el 29 de Noviembre, y  se 
creía en la capital que hasta la fecha llevaban los 
franceses la ventaja. La ansiedad en medio de todo 
era muy graude, porque nada se sabia aun del éxito 
definitivo, y se comprendía que estaban decidiéndose 
los destinos de la Francia. En París reinaba el órden 
mas admirable.

El gobierno habia prohibido á los periódicos dar 
noticias de las operaciones militares y  de los hechos 
de guerra, bajo pena de suspensión. Al mismo tiempo 
prevenía al público que se pusiese en guardia contra 
los rumores que po Jian circular por cuanto las opera­
ciones emprendidas por el gobernador da París eran 
complejas, y abarcaban falsos ataques y  falsas retí ■ 
rudas.

El gobierno habia hecho requisar las carnes de 
cerdo --aladas y  embutidos existentes en las salchi­
cherías y  tiendas de comestibles.

lüsertamos á continuación los partas militares pu - 
blicados por el gobierno eu París:

«Miércoles 30, á cuatro.—El gobierno de París está 
al frente de las tropas -des le ayer. El ejército del ge­
neral Ducrot pas.a el Mame desde esta mañana sobre 
puentes de barcas, cuyo establecimiento se habia re­
trasado por una crccila repentina é imprevista 
del rio.

La acción se empeña sobre un vasto perímetro, 
sostenida por los fuertes y bat -rías de posición, que 
desde ayer abruaian al en imigo con su fuego.

Meseta entre Bry-sur-Marne y Champigny á las 
tres.—La derecha ha conservado las posiciones que 
habia conquista io brillantemoute. La izquierda, des­
pués de haber flaqueado un poco, S3 ha sostenido fir­
me; y el enemigo, cuyas pérdidas son considera­
bles, se ha visto obligado á retroceder detras de las 
crestas.

La situación es buena. La artillería, á las órdenes 
del geuer 1 Frebaalt, ha combatido con bri!Uat-,:z. SI 
se hubiera dicho hace un mes que se formaba en Pa­
rís un ejército capaz de pasar uu rio difícil a !a vista 
del euemigo, de hacer retroce Jer al ejército prusiano 
atrincherado en alturas, nadie lo hubiqra creído. El 
general Ducrot ha estado admirable, y todo cuanto se 
dijera en su elogio seria poco. La divisioa Siubielle, 
quo esteriormeuto y sobre la derecha da ia acción 
general había tomado con gran arrojo la posición de 
Mjutmedy, no pudo sostenerse en elL* ante fuerzas 
superiores, y se replegó sobra Creteil; pero su diver­
sión ha sido eu estremo útil. Pasó la uonhe en el sitio 
de la a;cion, que i’OQtiQUirá :nañ:iQ;¡.

Rosny (a las siete y  cuarenta).—El fin de la jor­
nada ha sido bueno. H ibieudo pasado el Mame una 
división del general Exea, se h i vuelto á tomar la 
ofensiva y dominamos sobra las posiciones. El enemi­
go (IOS ha dej-ido dos cañones, y ha abandonado en el 
caiup) sus heridos y muertos.

Saiut-Dduis (á las ocho y veinte de la noche; par­
ta del vice-almirante, comandante en Saint-Denis, al 
gobernador de París).—El programa que me trasmi­
ten ha sido realizado en todas sus partes. Esta maña­
na la brigada Lavoiguet, á la que se habían unido los 
móviles lie Herault de Saone-et Loire, sostenida por la 
división de caballería Berlín de Vaux, avanzó eu la 
llanura de Aubervilliers, ocupó á Drauey, y continuó 
su Operación hasta Groslay.

El enemigo se encontró con numerosa artillería en 
sus trincheras detrás de la Morce, y no salió de sus 
posiciones. Por la tarde con un vivo fuego de cañón 
de los fuertes y de la batería ílotaute número 4, la 
brigada Heurion, bajo uu fuego muy nutrido de arti­
llería se apoderó de la alUea atriuchorada de Bpinay. 
El 135 du línea, dos compañías de marinos fusileros y 
los batallones primero, segundo y  décimo de móviles 
del Sena tomaron la aldea coa un arrojo notable. Ig ­
noro todavía la cifra de nuestras pérdidas: la creo es­
casa. El comandante -Saillard de! primero do móviles 
del Sena quo mandaba una de las columnas de ataque 
recibió tres heridas, no de gravedad. Han quedado en 
nuestro poder 72 prisioneros, uno de ellos un ayu - 
dante, municiones y dos cañones del nuevo mo­
delo.

Jueves 1.* de diciembre.—Nuestras tropas siguen 
esta mañana sobre las posiciones que conquistaron 
ayer y  ocuparon esta noche. Recogen los heridos que 
el enemigo ha abandonado sobre el campo de batalla 
y  eutierrau sus muertos. El trasporte de nuestros he­
ridos acaba de efectuarse eu el mayor órden. El ejér­
cito esta lleno de ardor y de resolución.

A las tres de la tardo.—La artillería, situada en la 
meseta de Avron, na cesa de hostigar al ene.migo con 
sus fuegos. Nuestras tropas, sólidamente establecidas 
en sus posiciones, no hau sido molestadas, Están dis - 
puesdas a continuar el combate á la primera señal y 
arden en deseos de marchar. El recoger los heridos 
prusianos ha ocupado una ¿parte del dia. De un mo­
mento a otro puede volver á empezar la lucha. Los je­
fes de cuerpos están muy satisfechos de la acción de 
ayer, \ llenos de confianza.»

A las seis y  media entraron en París diez carros 
que conducían 72 prisioneros hechos ayer en Epinay 
por la brigada He ,rion: venían escoltados por un es­
cuadrón de gendarmes de la guarnición de Saint- 
Dsnis.

Se habia pactado una tregua de dos horas para re- 
cojer los heridos y muertos. Al general Renault iban 
á amputarle una pierno.

Ef 1.* de Diciembre se cotizaba en París el 3 por 
100 á53, 70 y el empréstito á 54,90,

inútil bajo ul punto de vista ter itorial, pues cuando 
los invasores lleguen á los alrededores de aquella 
ciudad serán ya dueños ilo todo el país normando.

El Telóyrafo Xutógra/o sabe por netioias de Berlín 
quo no hay, por ahora, probabilidades de paz, no que­
riendo los alemanes abrir negociaciones hasta haber 
tomado á Par is.

SECCION OFICIAL.

La Caceta del jueves publica les discursos del 
presidente de las Córtes al rey de Italia, la contesta - 
cioü del rey Víctor .Mauuel, el del Sr. Raiz Zorrilla al 
duque de Aosta, y  ia contestación del rey electo; mas 
como la Caceta del viernes, siguiendo la costumbre es­
tablecida ya por el Diario oficial de rectificar lodos los 
documentos importantes, los inserta con las correc­
ciones oportunas, los tomamos de dicha Gaceta del 
Viernes.

Por el ministerio de Ultramar so publica en l.-t 
Caceta, precedido de uu largo preámbulo, uu decreto 
creaudo eu Miniia bajo el no.a'ore de lastituto filipi­
no, nn establecimiento público para estudios genera­
les de segunda enseñanza y líe aplicación a profesio­
nes industriales.

Por otro decreto del citado ministerio ss dispone 
que la leal y  pouiificia universidad del colegio de 
Sauto Tomas de Manila se denomine en adelanta uni­
versidad de Filipiuas, dándose en ella los estudios do 
teología, (férecho, medicina y farmacia.

Por el ministerio de Hacjeuda so publica uua ór- 
don eu la Gucíía disponiendo que el pago del semes­
tre do la Deuda esterior que debía verificarse en París 
tenga lugar en Lóndres.

También publica el referido ministerio uua círcu- 
ar á los administradores ecjnómí'ms sobre la recau­
dación do contribuciones, que se encuentra en un 
lamentable atraso, a juicio del ministro del rumo.

La Gacda de ayer, 
publica lo siguiente:

conforme decimos mas arriba,

PRESIDENCIA DEL GONSEJO DE MINISTROS.

Florencia 5 de Diciembre, á las dos y  treinta y 
cinco minutos da la tarde; Madrid 6 id., á las diez y 
cuarenta minutos de la noche.—El señor presidente 
de las Górtes Constituyentes al Exemo. señor presi­
dente del Consejo da ministros.—Madrid:

«Tengo el honor de trasíuitir á V. E. los discursos 
laidos en el acto solemue do la aceptación de la c o ­
rona de España por S. A, R, el señor duque de 
Aosta.

A S. IM. el rey de Italia.
Señor: Veuimos en represeutacion de las Córtes 

Constituyeut, s á ofrecer á vuestro hijo, S. A. R. el 
duque de Aosla, la corona de España; y siendo V. M 
jefe de la familia del ilustro príncipe, os pedimos r s 
petuosamente la venia. Antes de que V. M. nos la 
ot .rgue, como esperamos, licito nos ha da ser espre- 
saros nuestro profundo reconocimiento por los honores 
y atenciones de que hemos sido objeto desUe el ins­
tante en que nos aproximamos á las costas italianas. 
Habiéndolos recibido por nuestra iavostiaura y repre­
sentación, cumpliremos el grato deber de comunicar 
estas pruebas de cousideracioa y benevolencia á las 
Córtjs Constituyentes; como ahora, creyéndonos sus 
fieles intérpretes, hacemos votos al cielo por la pros­
peridad de vuestro reinado y Ja ventura y grandeza 
déla iiacioa italiana.»

Discurio de 3. M. Víctor Manuel.
«Con vuestra petición, señores diputados, dispen­

sáis un señalado honor á mi dinastía y a la Italia; pe­
ro pedís uu sacrificio a mi corazón. Sin embargo, doy 
á mi muy amado hijo el consentimiento para aceptar 
el glorioso trono á que le llama el voto del pueblo es­
pañol Confío cu que, con ayuda de la Divina Provi­
dencia y la lea.tad de vu. stro noble pueblo, podrá 
cumplir su elevada misión para prosperi lad y gran 
deza de España.»

Á S. A. R. EL DUQUE DE AOSTA.

Coa la toma de Rouen por los alemanes está en po­
der de estos una tercera parte de Francia. La ocupa­
ción de esta p'aza es, además, importante, porque 
R-jueu es la llave de la Normandia y  ponj á disposi­
ción de Jos prusianos la inmensa riqueza de estos de­
partamentos.

El Havre se prypara, no obstante, á la defensa, y  
aun se dice que parte de las tropas francesas qne es­
taban concentradas en Creteil irán á dicho punto; 
mas, por muy enérgica que sea su resolución, será

«Serenísimo señor: Las Córtes Coustituyentes de 
la nación española, a! terminar el grave y delicado 
encargo que recibierou del sufragio libérrimo del 
pueblo, u solemne y pública sesión del 16 del pasado 
Noviembre han elegido á V. A. para ocupar el trouo. 
Por su hourusa coaflauza veuimos á traer á V. M. el 
voto de la represantacion de uu pueblo dueño de sus 
destinos, y  á invitaros a que, aceptando tan espou- 
tuu-30 ofr icimieato, ciña V. A. R. á sus sienes la co­
rona de España, que coa sus hechos gloriosos cien 
reyes ilustraron.

No es de este momento examinar las causas de 
nuestra reciente revolución política; pero sí recorda­
remos á V. A. que nuestra historia pátrla consigna 
en todas sus páginas, el par que la lealtad á los mo­
narcas y  la fe ea los juramentos, el amor y la nunca 
desmentida decisión con que el pueblo español supo 
siempre volver por sus fueros y por sus libertades. El 
sentimiento monárquico de ia nación española, gra­
bado por una no interrumpida t-adlcion de siglos en 
el corazón de las diversas clases sociales y  unido hoy 
eu estrecha alianza con el espíritu del derecho mo­
derno, exige que la monarquía, que representa nues­
tras glorias y  llena nuestro pasado, subsista fundada 
en la soberanía nacional y se perpetúe, por el concur­
so de todos, fuerte con la indiscutible legitimidad de 
su origen. Asi contribuirá eficazmente á la prosperi­
dad y grandeza del país, fin de nuestros esfuerzos y 
objeto constante de nuestras mas vivas esperanzas.

Para llevar á feliz término esta empresa grande y  
gloriosa, las Córtes de España han buscado en la casa 
de Saboya, que ha sabido identificarse con el senti­
miento nacional de la noble Italia, y  regirla con éxito 
dichoso por medio de instituciones libres, un príncipe 
á quien Investir de la dignidad augusta y á quien 
confiar las elevadas prerogativas que la Constitución 
de 1869 atribuye al monarca. La nación espera hallar 
en V. A. un rey que, aclamado por clamor de los pue 
blos y  ansioso do su felicidad, procure cerrar las heri­
das abiertas en el corazón de la patria por continua­
das desgracias que amenguaron el poderío con quo en 
otros tiempos logró, comprendiendo y  prohijando al 

' Inmortal genovés, conquistará la civilización un nue 
vo mundo á la vez que IleQaba el antiguo con el brillo 
de su gloria y  con el eco de sus hazañas.

La patria de tantos héroes no ha muerto, sin em­
bargo, ni al porvenir ni á la esperanza.

Decaída, postrada estaba ya cuanlo á priucipios 
de este siglo, cautivo su rey é invadido su territorio, 
asombró al mundo por el esfuerzo, por el tesón, por 
el heroísmo co i que luchó hasta arrojar de su suelo 
al invasor y re obrar su hollada independencia. Pue­
blos que auu demuestran tan viril energía y  que sa­
ben escribir en el templo de la inmortalidad los uoin 
bres de sus hijos y de sus ciudades, tienen derecho á 
creer p.asaje'os sus iofortuaíos y a esperar que la 
Providencia otorgue compeusacion a sus mates, 11a- 
mándole-5 á nuevos y  mas altos destinos.

Eu nombre del pueblo español, nosotros, sus re- 
prosantant s, os ofrecérnosla corona. Cumplí Ja nues­
tra honrosísima misión, á V. A. toca resolver si el re­
gir loa destinos de España, cuyos antiguos timbres se 
han confuudido á veces con ios de vuestra familia, y 
cuyos autiguos reyes son vuestros abuelos, brinda !

estimulo bastante al levanta io corazón de nn nríncina 
jóven. deseoso de emular con sus actos los Janri»! 
ej mplos de sus predecesores.»

Discurso de S A R el duque de Aosta.
«El elocuente discurso de vuestro digno Presiden 

te. señores diputados, aumenta la natural y  profunda 
emociou que habia producido ya en mi el voto déla 
Asamblea constituyente de España.

Con ánimo agradecido expondré brevemente las 
razones por que me decido á aceptar, como acepto 
ante vi sotros, con la asistencia do Dios y  el consentí 
miento del rey mi padre, la antigua y  gloriosa coro - 
raque venís á ofrecerme.

La Providencia me habia concedido ya un* suerte 
enviliable. Vastago de un.a ilustre dinastía, partícipe 
de las glorias de mi antigua casa y  ae los destinos do 
mi familia, siu tener la respousabili JaJ del gobierno. 
Yo veia abierto ante mí nn camino fácil y  venturoso 
en ti que uo me hubieran faltado, como no me haii 
faltado has.a h>y, ocasiones de Servir útilmente á mi 
patrí.a. Vosotros, señores diputados, habéis venido á 
descubrir ante mis ojos un horizonte mas dilatado- me 
llamáis á cumplir un deber árduo siempre, pero mu­
cho mas arduo en ios tiempos que alcanzamos.

Fiel a las tradiciones de mis untepasa los, que nun­
ca se arredraron antee! deber y  ante el peligro, acep- 
tola noble y  elevada misión quo la España quiere 
confiarme; aunque no ignore las grandes dificultades 
que ella ofrece y la responsabilidad que al aceptarla 
contraigo para con la historia. Pero confio en Dios, 
que ve la rectitud de mis inten'iones; y confio en el 
pueblo español, tan justamente orgulloso de su iude- 
peudencia, de sus grandes tradiciones religiosas y 
políticas, y  que tantas pruebas ha dado de saber ar­
monizar su jespeto al órdeu con su amor indomable y 
apasionado ála  libertad.

Soy auu, señores diputados, demasiado jóT en; son 
aun desconocidos los hechos do mi vida para que 
pueda yo atribu r á mis méritos 11 elección quo ha 
hecho la noble nación española. Tengo la seguridad 
de que habéis creído que la Provideuoia ha concedido 
á mi juventud la mas útil y  la mas fecunda enseñan­
za: el espectáculo de un pueblo que reconquista su 
unidad y su independencia, merced á la íntima uuion 
con su rey y  á la práctica fiel de las instituoioaes li­
bres.

Queréis que vestro país, al que la naturaleza pro­
diga todos sus dones y la historia todas sus glorias, 
goce también de feliz unión que ha hecho, y  qua ha- 
ra siempre, asi lo espero, la prosperidad de Italia.

A la gloria de mi padre, á la fortuna de mi país 
debo, pues, vuestra elección; y  para hacerme digno 
de ella no puedo menos de seguir loalmeute el ejem­
plo de las tradicioues coustitucionales en que he sido 
educado. Soldado eu el ejército, seré, señores, el pri­
mer ciuda laño ante los representantes de la nación.

Los anales de España están llenos de nombres 
glor¡o3o.s, de caballeros valientes; de atrevidos nave- 
gautfis, de grandes capitanes y  de reyes famosos. No 
sé si alcanzaré la fortaua de verter mi sangre por mi 
nueva patria, y  si me será dado añadir alguna pági­
na a las innumerables que celobrau las glorias de 
España; pero eu todo caso estoy bien seguro, porque 
esto depende de mí y no de la fortuna , que los espa­
ñoles podrán siempre decir del rey que han elegido: 
«Su lealtad se ha levantado por encima de las luchas 
de los partidos, y  uo tiene en el alma mas deseo que 
la concordia y  la prosperidad de ia nación.»

GACETILLAS.
A los padres de familia.

Una señorita que tiene el título de profesora desea 
eucoutrar lecciones á dom cilio.

Tieue personas que abonen su conducta.
Dirigirse por el correo interior á doña Dorotea Pé­

rez. plaza del Alamillo, núm. 5, segundo izquierda.

BOLSA 0£  MADRID DEL DIA 9.

FONDOS PUBLICOS.
DBL 7. DEL 9.

3 consolidado........................ .. 26-25 26-25
Id. pequeños............................ 26-40 26-85
Id. fin corriente....................... 26-80 26-40
Id. exterior........................... 31-25 31-00
3 procedente diferido............. 00 00 00-00
Id. fin de mea........................... ©0-00 00-00
Deuda material....................... 00-00 60-00
Id. personal.............................. •e-oe 00-00
Billetes hipotecarios............... 60-00 600-00
Id. segunda serie.................... 95-25 96-00
Banco de España..................... 148-00 148-50
Bonos del Tesoro...................... 71-50 73-10

vsaao-CAaaiLis.
Obligaciones 2.000. . . . 80-00 50-10
Id. nuevas................................ 48-95 49-60
Id. de 20.000............................. 49-00 00-00
Id. nuevas................................ 48-50 00-00

CAaaiTBKAS.
Abril de 1850............................ 74 50 74-00
Agosto de 1852......................... C9-00 60-00
Julio de 1856............................. 06-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .................... 50-35 50-40
Paria á 8 d. v............................ 0 00 0-00

ULTIMOS PSECtOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sari# dil s u .—Nuestra Señora de Lsreto. 
Cultos.—Se gana el jubileo da Cuarenta Haras ee 

la iglesia de monjas de la Latina.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora áe

Lor;to en su iglesia, la del Sagrario en San Qlués, 6 
la de la Vida en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d b  l a  o p e r a .—fuucIo»
29 de a b o D O .— Turno 2.*—A las ocho y  media de la 
noche.—Martha.

TEATRO ESPAÑOL.-A las echo y  media.—Fun­
ción 70 de abono.—Turno 1.» par.—El pañuelo blan­
co.—El padre de la criatura.

ZARZUELA.—A las ocho y msdla.— Función 84 
de abono.—Turno 3,*—Los brigantes.

BUFOS ARDBRIUS.—A las echo y  medie.—A be­
neficio de las tiples relativas.-La Favorita.—Parodia 
del aplaudido ventrílscuo D. Felipe Bernet.—El ma­
trimonio.

LOPE DB RUBDA.—A las echo y  medía.-Una 
memoria bendita.-Don Pepito.

NOVEDADES.—A las siete y  media ia la noche.— 
Por dejar de ser doncella.—El amor y  el interés,

La temperatura máxima de anteayer fué de5 ‘8 
y  la mínima de 1*5*.

MADRID: 1870.

m  Tr d i s i í o B ¡ iX t o f  C iilR O I  S i p - . Í S f ,
A-lia I(e U eaém . I« , ésjs»

li

Ayuntamiento de Madrid




